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Esmeraldas — Ecuador 


PRÓLOGO 


Prologar este libro, conlleva reconocer que en la sociedad actual la 
formación inicial en carreras de pedagogía con competencias de educación 
ambiental es una tarea de gran transcendencia, pues el propósito 
fundamental es preparar a las nuevas generaciones con una cultura general 
que le permita asumir el rol con alto nivel de responsabilidad, sentimientos 
humanos, valores estéticos y éticos; así como, el desarrollo de habilidades 


inherentes a la labor educativa con conciencia de educación ambiental. 


La formación inicial en carreras de pedagogía con competencias de 
educación ambiental, constituye un proceso sistemático y renovador que 
implica conocimientos cada vez mayores de sensibilidad por la vida en 
correspondencia con las exigencias y necesidades concretas del momento 
histórico, caracterizado por consumismo y depredación de todo lo 
existente en el ambiente. Por tanto, esto requiere de una preparación 
humana con una constante, la preservación de la vida, desde un desempeño 


académico y pedagógico eficiente. 


Es un reto en las universidades asumir los objetivos de la Agenda 2030, lo 
que conlleva para las carreras pedagógicas preparar integralmente a los 
futuros docentes según las necesidades y exigencias sociales, siendo la 
Educación Básica General la encargada de formar profesionales con un 
nivel de preparación que le permita dirigir la enseñanza-aprendizaje a partir 
de una concepción ética, humanista situada en los procesos de la 
construcción del conocimiento en los que no se niegue el valor del vivir 


viviendo en contextos de la educación ambiental. 


La formación inicial del profesional de la educación de carreras 
pedagógicas en Educación Básica General, concibe su preparación para el 
desempeño profesional, no solo en el plano de los saberes de las ciencias, 
sino que integra de forma orgánica, lo instructivo, lo educativo y la práctica 
de la moral consecuente con cuidado del ambiente, a partir de reconocer la 
necesidad de la educación en valores. En ese sentido, la formación 
científico-metodológica se encamina desde lo educativo hacia los 
diferentes contextos de actuación pedagógica como la inclusión, asesoría, 
orientación y preservación para resolver problemas del ámbito educacional 
en correspondencia con su perfil profesional; para ello, se debe adquirir 


conocimientos, desarrollar actitudes y habilidades para la vida social. 


Se debe destacar la importancia y actualidad del tema debido a las 
funciones sociales del sujeto-humano-mediador de la construcción de 
saberes. Por consiguiente, el tema refleja interés que subyace en el proceso 
de la formación inicial en las carreras pedagógicas para el desarrollo del 
profesional con una sólida educación ambiental, logro que le permita 


desempeñar su rol moral-mediador en escenarios del vivir viviendo. 


El docente de Educación Básica General en su desempeño como orientador 
y asesor, debe tener además de lo referido anteriormente, conocimientos, 
valores y una actitud hacia el cuidado del medio ambiente, al estar este 
seriamente comprometido por las prácticas irresponsables y el 
desconocimiento de los alcances contra la vida, es por ello que, en su 
formación se debe tener en cuenta la relación entre lo curricular con la 


educación ambiental. 


Teniendo en cuenta el escenario que se describió antes, los docentes que 
laboran en la carrera Educación Básica tienen el encargo social de 
desarrollar en los estudiantes una serie de hábitos, valores, destrezas, 
conocimientos y actitudes ambientales expresadas en la sensibilidad y 
respeto que se manifiesta en la protección del medio ambiente, patrimonio 


cultural y natural de la comunidad. 


De igual manera, por el respeto a las normas de convivencia ciudadana y la 
actitud crítica ante las actividades o hechos que deterioran el medio 
ambiente, aspectos que desde la formación inicial del profesional de la 
educación de carreras pedagógicas propiciarán que los estudiantes 


adquieran una educación ambientalista. 


Los problemas de medio ambiente en las ciudades no son percibidos por 
los estudiantes que inician la carrera lo que pone en evidencia que poseen 
conocimientos elementales sobre él. De ahí que, sus actitudes y 
comportamientos no se corresponden con la necesidad de lograr un ser 
humano preparado para actuar sobre las problemáticas ambientales de su 
tiempo, lo que implica que se deben buscar alternativas que promuevan 
cambios en los procesos reproductivos del aprendizaje por otros que 
privilegien la construcción de los conocimientos de manera productiva y 


creadora. 


INTRODUCCIÓN 


En el presente libro, de formación profesional inicial en docente por 


competencias de educación ambiental, los autores reconocen que la 


experiencia O aprendizaje se suscita en la relación entre los intercambios 


de los docentes con la formación profesional, en ese entramado el ejercicio 


de la práctica preprofesional conduce al lector a constatar que, aunque 


existen aspectos en el currículo de la Educación General Básica sobre esta 


temática del medio ambiente, su desarrollo no es trascendente para los 


procesos de la construcción del conocimiento, dado que: 


Los docentes poseen carencias en sus conocimientos sobre temas de 
educación ambiental, lo que limita su capacidad para desarrollar 
procesos pedagógicos y didácticos con mayor enfoque en este 
sentido. 

En el colectivo de docentes no se implementan acciones para el 
aprovechamiento, en su totalidad, de las potencialidades educativas 
para la educación ambiental. 

Es limitado, en ocasiones el conocimiento que sobre esta temática 
poseen los estudiantes. 

Es insuficiente el enfoque interdisciplinario en el trabajo 
metodológico relacionado con la educación ambiental. 

No se propician en los procesos de formación inicial en aprendizajes 
socialmente significativos sobre la base de las competencias, para 
operar con eficacia en el contexto específico de las dificultades y los 


retos propios de la Educación Ambiental. 


En el texto se logra hilvanar a partir de aquellas manifestaciones fácticas 
situaciones con las se plantea como problema profesional, la necesidad de 
contribuir al tratamiento de la educación ambiental desde la formación 
inicial para contribuir a potenciar su desarrollo en las carreras pedagógicas 


y de manera especial en la Educación Básica. 


Por la pertinencia que tiene el desarrollo de una educación ambiental, se 
hace necesario trabajar esta desde el currículo de manera que tenga un 
sentido integrador y sistemático, lo que permite un comportamiento social 
valioso en los estudiantes desde la formación inicial. Por consiguiente, se 
propone como objetivo, elaboración de una alternativa metodológica que 
potencie desde la formación inicial del profesional de la educación de 


carreras pedagógicas la educación ambiental en Educación Básica. 
En el desarrollo del trabajo se utilizaron métodos teóricos: 


Análisis-síntesis, empleado en todos los capítulos del libro, durante el 
procesamiento teórico de la información obtenida y en la puesta en práctica 


de la alternativa metodológica. 


Inducción-deducción, empleado durante todos los capítulos del libro para 


revelar la relación entre lo particular y lo general y viceversa. 


Histórico-lógico, para conocer las tendencias y relaciones del problema, 


sus antecedentes y su evolución. 


Sistémico, para establecer la organización e interacción entre los diferentes 
componentes de la alternativa metodológica y del proceso de formación 


inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas. 


Hermenéutico-dialéctico, para explicar, interpretar y valorar críticamente 
la bibliografía consultada y para profundizar en el significado de los 


términos en las fuentes empleadas. 


Los métodos empíricos que también se utilizaron en la investigación que 


sistematiza e informa en este libro fueron: 


Análisis documental, para la valoración de cómo se refleja este contenido 
en los documentos rectores que componen el plan de estudio (modelo del 


profesional, el plan del proceso docente, los programas de disciplina). 


Entrevista a estudiantes, para constatar el conocimiento que ellos tienen 


sobre la educación ambiental. 


Encuesta a docentes, para comprobar el tratamiento a la educación 
ambiental a través del contenido de las asignaturas, además se aplica 


también para la valoración y efectividad de la propuesta. 


Observación a clases, para verificar si se brinda tratamiento a la temática 


referida a la educación ambiental en la enseñanza-aprendizaje. 


Talleres de opinión crítica y construcción colectiva, para determinar la 
factibilidad de la alternativa metodológica propuesta y la estrategia 
curricular, a partir del debate colectivo, basado en la crítica, la valoración 


y la argumentación. 


La novedad científica de este libro está dada en, el tratamiento de la 
dimensión educación ambiental y su contribución a la formación inicial 
del profesional de educación en carreras pedagógicas; que incluye la 


valoración de las potencialidades del contenido de las materias 


integradoras del nivel y a su vez con las materias de vinculación con la 
sociedad en cuarto y séptimo nivel respectivamente de formación 


pedagógica. 
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CAPITULO 1 


FORMACIÓN INICIAL DEL PROFESIONAL DE EDUCACIÓN 
EN CARRERAS PEDAGÓGICAS 


Leidy Virginia Realpe Cancio 

ORCID: https://orcid.org/0000-0002-2368-3735 

El capítulol, analiza el proceso de formación inicial del profesional de la 
educación en carreras pedagógicas con competencias de educación 
ambiental en las condiciones actuales, que implica diversidad de 


contextos. 


Ello apunta a la existencia de una relación entre el carácter integrador de 
lo formativo de la educación ambiental y la diversidad identitaria, y de 
contextos que median la formación profesional, derivada del estudio 
teórico realizado y de la experiencia profesional en el tema, lo que no ha 
sido suficientemente trabajado por la teoría pedagógica ni tampoco en el 
contexto del objeto y campo de acción de las diversas investigaciones, que 
connotan inconsistencias epistemológicas, por lo que se precisa de 


procesos transformadores que impone la contemporaneidad. 


1.1. Fundamentos teóricos de la formación inicial del profesional 
de educación de carreras pedagógicas 

Se parte de la concepción dialéctico-materialista como fundamento teórico 

que sirve de base para el presente libro desde el punto de vista filosófico, 

teleológico, antropológico, sociológico, psicológico y pedagógico. Lo 


anterior, facilita realizar un análisis del proceso de formación inicial del 


15 


profesional de educación de carreras pedagógicas, a partir, de la 
integración de dos elementos esenciales: la cognitiva-sociocultural y 
comportamental de la práctica preprofesional pedagógica en el individuo, 


el grupo y las relaciones que se establecen entre ellos. 


La esencia emancipadora de la concepción dialéctico-materialista, es 
soporte para el proceso de formación inicial del profesional de educación 
de carreras pedagógicas, que contribuye al conocimiento de hábitos, 
habilidades, tradiciones y valores al asumir una actitud crítica 
consustancial con la liberación humana que tienen un nivel de realización 
a través de sus postulados y observancia de las leyes generales que rigen 


la naturaleza, la sociedad y el pensamiento. 


La educación como categoría socio-histórica general, refleja y expresa la 
realidad social y se fundamenta en la relación de lo material y espiritual 
mediatizada por ella. Es en el proceso de formación inicial del profesional 
de educación de carreras pedagógicas, la labor del colectivo docente, 
condensa el elemento esencial que surge de la relación de conceptos cuya 
amplitud la condiciona la cultura del ser humano que a su vez también la 


construye. 


Gnoseológicamente, el aprendizaje como experiencia tiene su explicación 
en “el racionalismo y empirismo de la filosofía con lo que se aporta a la 
psicología desde el aprendizaje verbal, estructuralismo y funcionalismo, 
esto hace posible comprender el carácter constructivo de los saberes” 
(Tapia, 2022, p. 20). Por consiguiente, se asume que el entramado de 
relaciones entre categorías, configuraciones y dimensiones, permite el 


ascenso de lo abstracto a lo concreto pensado, ese proceso espiralado de la 
16 


ciencia requiere de una labor del colectivo docente dotado con un nivel 
esencial de sensibilidad ambiental que garantice el desarrollo del 


pensamiento con conciencia del deterioro del planeta. 


El proceso de formación inicial del profesional de educación de carreras 
pedagógicas por competencias de educación ambiental, es complejo 
porque está integrado por partes que actúan en unidad, estas adquieren 
carácter de sistema, “cuando son inseparables los elementos diferentes que 
constituyen un todo, y que existe un tejido interdependiente, interactivo e 
inter-retroactivo entre el objeto de conocimiento, su contexto y relación de 
las partes y el todo, el todo y las partes, las partes entre ellas” (Morín, 1999 
p. 79). 


La complejidad, es la unión entre la unidad y la multiplicidad según 
(Morín, 1999), las que en su síntesis constituyen categorías y conceptos 
centrales y operativos que propician la interacción relacional: parte-todo, 
causa-efecto, esencia-fenómeno, relaciones que se conciben como la 
unidad dialéctica de lo diverso en la formación del futuro profesional, 
expresión, ontológica, lógica, gnoseológica, valorativa, praxiológica, 
comunicativa, identitaria de cada sujeto que aprende, mismo que desde su 
identidad gesta en su racionalidad los nuevos conocimientos desde sus 


costumbres y COSMOVISIONES. 


Se aprecia con amplitud cualidades de la complejidad, lo cual resulta útil 
puesto que posibilita desde el punto de vista metodológico, comprender y 
fundamentar el proceso de formación inicial con sentido sistémico y 
portador de una racionalidad integradora al momento de gestar la 


construcción del conocimiento. 
17 


En el proceso de formación inicial Álvarez (2001); Parra (2002) y García 
(2003); coinciden en asumirlo en relación con otros como el docente 
educativo y el de profesionalización. Estos, al mismo tiempo, contribuyen 
a la formación profesional del ser humano por lo cual se consideran 


válidos. Así mismo (Chirino, 2004) plantea que: 


“la formación inicial del profesional de la educación, es entendida 
como la apropiación de conocimientos, habilidades, valores y 
métodos de trabajo pedagógico que prepara al estudiantado para el 
ejercicio de las funciones profesionales pedagógicas y se expresa 
mediante el modo de actuación profesional que se desarrolla a lo 


largo de la carrera” (p. 57). 


Esta visión posee el valor de la generalización, aunque no revela 
explícitamente en sus rasgos que forman seres humanos predeterminados 
socioculturalmente. Los estudiantes-practicantes, se convierten en fuente 
y punto de partida para diseñar la transformación que implica la 
apropiación real y sólida de los conocimientos, habilidades y métodos que 
deben adquirir los futuros profesionales, que a su vez encauzarán la 


construcción de saberes pedagógicos medioambientales. 


Esta afirmación, se incorpora para el análisis de la formación en las 
carreras pedagógicas donde seres humanos biológicamente diferentes se 
educan en contextos históricos y socioculturales específicos, dígase, la 
familia, la comunidad y la escuela, todos ayudan a construir la identidad 


personal del sujeto que aprende. 
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Por tanto, no puede definirse el proceso de formación inicial del 
profesional de educación de carreras pedagógicas con competencias de 
educación ambiental sin relacionarlo con los contextos en los cuales se 
desarrolla, esta es una de las cuestiones que es necesario precisar desde 
una visón sistémica pues, es la universidad, la familia, la comunidad, la 
escuela y el medio ambiente en donde se despliegan las interrelaciones que 
conforman el entorno social en el que se estructura su personalidad moral, 


es decir con conciencia de sus actos de respeto a la conservación de la vida. 


La formación inicial tiene un carácter procesal e interdisciplinario, por su 
esencia y objetivo en el que concurren diferentes disciplinas, y se 
desarrolla en la institución académica con la influencia del medio 


ambiente. 


Por consiguiente, el proceso de formación inicial se retroalimenta al 
accionar en la sociedad, en lo educativo y en lo ambiental, de tal forma se 
logra redimensionar la relación entre este, el entorno social y natural como 
fuente para su perfeccionamiento. Significa asumirlo, como formas de 
trabajo desde las asignaturas y acciones pedagógicas que permitan abarcar 
todo el sistema de influencias que sobre el futuro profesional se ejerza 


hasta que egresa de la universidad. 


La formación inicial del profesional de educación de carreras pedagógicas, 
es considerada por (Parra, 2002; Recarey, 2004; Addine, 2004) como el 
primer peldaño de contacto del estudiantado con los contenidos esenciales 
de las disciplinas que tributan a las habilidades del profesional, y requiere 
de una visión integradora, para la inserción del estudiante en la escuela 


como parte de su práctica preprofesional pedagógica. 
19 


En busca de mayor precisión conceptual se asume la necesidad de sacar la 
expresión “primer peldaño” del nivel de analogía para desde el punto de 
vista pedagógico identificarlo como el comienzo de la sistematización de 
una experiencia pedagógica y que, por tanto, reúne todas las características 
de un proceso liminal lo cual refuerza el carácter complejo del mismo, que 
culturalmente implica adaptación, socialización y aprendizajes sobre una 


profesión. 


En un sentido más amplio, el proceso de formación inicial es estudiado en 
el nivel general de carreras pedagógicas, en esta vertiente se destacan los 
investigadores (Añorga, 2002; García, 2003; Paz, 2005; Fuxá, 2006; Aulet, 
2009; Tamayo, 2009) todos estos autores coinciden en que se trata de la 
preparación de los estudiantes que se apropian de las características 
propias de la profesión, por lo que tienen valor teórico y son considerados 


fundamentos y antecedentes para este libro. 


El proceso de formación inicial al mediar la formación de la competencia 
de educación ambiental guarda relación con el lugar y papel de las leyes 
que rigen el desarrollo del mundo y, por lo tanto, se sustenta en el 
pensamiento filosófico que encauza la aprehensión y comprensión de la 
práctica social que en la práctica preprofesional compromete el cuidado 
del medio ambiente. De ahí que, el entramado de relaciones dinamiza una 
postura orientadora de la formación del profesional, que trasciende 


humanidad en las Ciencias Pedagógicas (Citton, 2002). 


Con respecto al escenario descrito antes, lo cognoscitivo y lo valorativo, 
son elementos estructurales de la práctica preprofesional pedagógica, que 


tiene su fundamento filosófico en los tipos de actividad que desarrolla el 
20 


sujeto que aprende en lo social. Por lo que, no solo desde la filosofía de la 
educación, sino desde lo teleológico, hermenéutico, gnoseológico, y 
axiológico encuentran en la educación los sustentos clarificadores de la 
labor del colectivo docente para transformar la transmisión reproductiva 


de la enseñanza. 


Desde el punto de vista de la antropología de la educación el proceso de 
formación inicial es interpretado como un asunto de transmisión y 
adquisición de cultura (Mead, 1933; Ocampo, 1987; Lamas, 1996; 
Vasallo, 2012), no obstante, sus limitaciones en la concepción de cultura, 
sustentan epistemológicamente aportes que favorecen surjan dos 
direcciones pedagógicas, una de carácter social y otra relacionada con la 
construcción del pensamiento. En ese conjunto de relaciones se investigan 
y fundamentan las categorías educativas básicas inherentes a sus 
funciones, contenidos, principios y en particular el tratamiento de lo 


formativo, la endoculturación y el fondo simbólico. 


Uno de los vacíos teóricos que, desde la antropología de la educación, se 
evidencia es la ausencia de herramientas gnoseológicas en la labor 
educativa que permita al colectivo docente; el desarrollo de un sistema de 
influencias efectivas en el proceso de formación inicial, en el que la cultura 


pedagógica al construirse conlleva crítica, a lo ético y lo metodológico. 


La antropología de la educación, desde la sistematización realizada por 
(García y Pulido, 1994), considera la cultura como una forma particular de 
vida de un grupo humano, ligada a la apreciación y análisis de costumbres, 


estilos de vida, formas materializadas de entender el valor de las cosas, y 
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organización social como expresión de lo diverso de la identidad particular 


del sujeto que aprende. 


Por lo que, es necesario reconocer el carácter multicultural e intercultural 
manifiesto en el proceso de formación inicial del profesional de educación 
de carreras pedagógicas. Contextos aparentemente comunes y estables que 
generan diversos efectos a partir de que cada grupo e individuo tiene su 
visión y accede a varias culturas de las que hace una apropiación peculiar. 
Este criterio fundamenta la necesidad de que la pedagógica investigativa 
es a su vez intercultural, por lo tanto, el proceso revela cómo se transmite, 
adquiere y construye en el proceso de formación inicial los elementos que 


median el desarrollo de la cultura pedagógica. 


La antropología de la educación permite aprehender la variedad de las 
culturas particulares que en el proceso de formación inicial del profesional 
de educación de carreras pedagógicas interactúan y que conforman la 
cultural pedagógica. En esta búsqueda para formar las nuevas 
generaciones de hombres y mujeres, se considera, la educación como un 
hecho cultural por excelencia, que media en la formación del futuro 
profesional de educación inicial de carreras pedagógicas. Estas relaciones 
requieren de un análisis y sistematización en el proceso de formación 


inicial para que realmente logre la integralidad del egresado. 


Desde el prisma de la sociología de la educación confluyen en el estudio 
la relación entre Ethos, cultura y sociedad; las investigaciones (Linton, 
1945; Guadarrama, 1990; Suárez, 1999; Tejeda, 2009; Santillán, 2019), 
que destacan el rol del sujeto que aprende en su relación con el medio 


ambiente para la conservación de la vida. 
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En los estudios de los investigadores citados antes, plantean que, la 
formación inicial es una necesidad social. Por tanto, su calidad determina 
el progreso del país, el cumplimiento de la misión que se le asigna a los 
docentes en la formación de la nueva generación, permite mediar intereses 
y motivaciones como centro de la esencia de las relaciones sociales, que 
tienen un vínculo estrecho con la cultura que identifica a cada ser humano 
en el contexto sociohistórico que le tocó vivir; las vivencias que 
experimentan directas o indirectas en lo educativo, son realidades que 
hacen complejas la toma de decisiones con las que se deben enfrentar y 


dar solución. 


La sociología y la psicología de la educación, aunque con diferentes 
objetos y campos de investigación convergen en el análisis de la 
socialización de lo formativo, que tiene su esencia, en el contenido de la 
cultura (Suárez, 2009); este se realiza a través de las actividades y 


relaciones de los sujetos humanos que aprenden. 


Indiscutiblemente las ciencias referidas aportan fundamentos teóricos para 
el estudio del proceso de la formación inicial, se coincide con (Linton, 
1945), al reconocer el desencuentro epistemológico, caracterizado por la 
variedad de formulaciones, denominaciones y metodologías en relación a 
la formación del profesional de educación de carreras pedagógicas con 
competencias de educación ambiental y los diferentes entornos sociales 


que influyen en su desarrollo, como escuela y familia fundamentalmente. 


Desde el punto sociológico la teoría de la categorización social o del 
“erupo mínimo”. Tajfel (1981) opina que, el término grupo denota una 


identidad cognitiva significativa para el individuo en un momento 
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determinado. Por consiguiente, la condición mínima necesaria para que se 
genere atracción entre los miembros de un grupo y discriminen a favor del 
endogrupo es el simple conocimiento de compartir una membrecía común, 


(Turner, 1991). 


Lo anterior permite reconocer a la familia y la escuela como grupos 
humanos que pueden ser estables, temporales con una finalidad. En ese 
sentido, se coincide con (Stolp, et. al, 1994), que consideran formada por 
dos o más individuos inter-actuantes e inter-dependientes unidos para 


alcanzar objetivos particulares. 


En la escuela se contextualizan dos tipos; el grupo de los estudiantes y el 
grupo de los docentes: entendido como “un dispositivo para operar” en la 
búsqueda de pertinencia en la toma de decisiones para lograr los fines 
pedagógicos esperados, en la expresión colectivo docente, el que se 
comprende, como grupo docente dadas sus características; procedencia, 
tipo de estudios, edad, sexo, origen social, categoría docente y científica, 


asignatura que imparte y responsabilidad que desempeña. 


La Pedagogía estudia el papel educativo, los métodos y vías para el 
adecuado desempeño académico en el proceso de formación inicial; se 
destacan en este sentido las concepciones teóricas y metodológicas de 
(Castro, 2001; Pita, 2002; Núñez, et al., 2013; Acosta, 2002). En el 
presente libro se asume de (Horrutinier, 2007) la caracterización de lo 
académico, la vinculación (laboral) y lo investigativo, con el objetivo de 


preparar integralmente a los estudiantes en una determinada profesión. 
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Es criterio de esta autora, que el proceso de formación inicial debe estar 
dirigido hacia lo instructivo y lo educativo que le ofrezcan los 
conocimientos y habilidades esenciales de la profesión, lo cual no es 
suficiente para lograr un desempeño pedagógico exitoso después de 
graduado y mucho menos si tiene lugar al margen de la práctica 
preprofesional pedagógica, pues no estará en condiciones de utilizarlos en 
la solución de los problemas profesionales que se le presentarán, por lo 
que se necesita ponerlo en contacto con el objeto de su profesión desde los 
primeros años de la carrera y así lograr nexos con los modos de actuación 


de la labor del colectivo docente. 


En la segunda mitad del siglo XX pedagogos latinoamericanos 
sistematizaron las teorías educativas existentes y participaron en la 
construcción de las concepciones sobre la formación del hombre. Se 
describen posiciones concretas en (Barrabia, 2003) quien utiliza la 
categoría formación como sinónimo de educación, lo que atiende a que en 


su etimología significa acción y efecto de formar, educar y adiestrar. 


En este sentido, la educación es considerada desde la perspectiva de varios 
investigadores (Meter, 1984; Blanco, 2002; Caamaño, 2005; Hernández y 
Baptista, 2003), como un sistema complejo de influencias sociales que no 
puede limitarse a cierto momento de la vida social, sino que transcurre, a 


su vez, por toda la vida y en la cual debe asumirse. 


Es necesario señalar que, las influencias educativas y el proceso de 
formación inicial, coinciden en asumir como agentes socializadores la 
universidad y la familia, sin considerar los prejuicios manifestados al tratar 


determinados temas referidos con lo antes apuntado, por lo que es una 
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necesidad en las Ciencias Pedagógicas profundizar en ello y buscar de 
manera creadora la integración en el trabajo de las instituciones 


educacionales en el desarrollo de relaciones constructivas. 


En las posiciones teóricas de los autores mencionados acerca de la 
educación, se resalta el carácter social de la educación y el fin que se 
persigue, reconocen la actuación del estudiantado en la apropiación de la 
herencia cultural, sin embargo, es necesario tener en cuenta que no solo 
asimilan las influencias sociales, sino también, la consideración de 


transferir a la sociedad: conocimientos, habilidades y valores adquiridos. 


La formación del hombre es el objetivo de la educación en su concepción 
más amplia, la Pedagogía es la ciencia general que estudia las 
regularidades y particularidades de lo educativo en el que se potencia la 


personalidad del sujeto social que aprende. 


En los trabajos investigativos de (García, 2004; López y González, 2002); 
Silvestre, 2002; Addine, 2004; Cossio, 2014; Touriñan, 2029; González, 
2019; Diaz, 2019), se precisa la definición de pedagogía que la asume la 
autora del presente capítulo por constituir un elemento esencial en la 
perfección de los seres humanos en particular, la formación de los docentes 
y mucho más aun los aprendientes quienes deben apropiarse de ella para 


impulsar su desarrollo integral. 


Lo antes expuesto, es tratado por (Klingberg, 1985; Makarenko, 1982; 
Danilov, 1969), los que coinciden en reconocer que es un aspecto complejo 
de aprendizaje, y enfatizan que es vital tener en cuenta para dicha 


formación el rumbo; esto es claridad hacia dónde y cómo dirigirse. En el 
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mismo sentido (García, 2004) considera que, la formación y el desarrollo 
son categorías esenciales de la Pedagogía que constituyen una unidad 


dialéctica que da sentido al propio proceso. 


Se asumen también, las ideas de Cortón (2008), ella expone que, formación 
“connota lo educativo cuyo proceso radica en la humanización y creación 
de un tipo de hombre acorde a determinados ideales y fines sociales, con 


lo que se destaca la dimensión axiológica de la educación (p. 33)”. 


En el sentido de lo expresado antes, se orienta a la obtención de 
determinado fin, que implica el rescate de la tradición humanista y 
determinantes ideológicos culturales de la educación. No obstante, no se 
hace referencia a aprendizajes particulares, aunque no los desatiende, pero, 
sucede que la formación y desarrollo tienen sus propias regularidades en 


lo educativo que se encuentran en su base. 


El análisis hasta aquí formulado, connota los desafíos educativos que le 
corresponden a las ciencias: sociológicas, filosóficas, etnográficas y 
antropológicas, dado que convergen en la relación directa que existe entre 
cultura y educación, a partir de la noción más amplia de la primera, que 
integra la capacidad humana de innovar, crear, producir y trasmitir a las 
generaciones más jóvenes la herencia cultural, (García, et. al, 2005). Pero 
en realidad la aplicación al estudio del proceso de formación inicial del 
profesional de educación de carreras pedagógicas con competencias de 
educación ambiental, en Latinoamérica aun es insuficiente y por tanto 


limitada su sistematización. 
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Existe como regularidad el reconocimiento de la relación entre la demanda 
social y el perfeccionamiento del proceso de formación inicial del 
profesional de educación de carreras pedagógicas por lo que requiere ser 
atendido y asegurar con ello una actuación pedagógica sustentada en 
competencias educativas ambientales pertinente, desde la diversidad 
cultural en escenarios que desde diferentes vías conduzcan al logro de una 
práctica consolidada de formación profesional con compromiso de educar 


para el vivir viviendo en el planeta. 


1.2, Educación ambiental en el proceso de formación inicial del 
profesional de educación en carreras pedagógicas. 

La formación inicial del profesional de educación de carreras pedagógicas, 

se caracteriza por ser un proceso en continuo progreso desde una 

concepción que comprende los conocimientos, habilidades y valores en 

función de las exigencias que en el orden pedagógico precisa el docente 


para un desempeño pedagógico eficiente del rol mediador. 


Esta formación supone no solo facilitar los conocimientos necesarios para 
el desempeño profesional, sino también, debe tener en cuenta 
comportamientos responsables ante las disimiles problemáticas que se 
presentan en los diferentes contextos educativos. El comportamiento 
responsable moral presupone una actitud hacia los otros y su entorno 
natural, con conocimiento y conciencia de los alcances de lo que su 


actuación puede contribuir para educación ambiental. 


En cuanto a la formación de los docentes, así como, su adecuada y 
sistemática preparación, han prestado especial atención los investigadores 


(García, 2003; Addine, 2003; Horruitiner, 2010), con los que se coincide 
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en que la formación de un docente debe responder a las nuevas 
concepciones pedagógicas y demanda de un currículo; que logre de manera 
sistemática, el desarrollo de contenidos que se traduzcan en formas de 
pensar y actuar, frente a los problemas concretos que le plantea la vida 


social. 


Para otros autores (Martínez, 2004) la formación es adquisición de 
conocimientos, métodos y tecnologías, así como también, el desarrollo de 
las habilidades, destrezas y características personales, que adquiere un 
individuo como consecuencia de la interacción que se da en la enseñanza- 


aprendizaje. 


Se concibe, además como el “conjunto de actividades encaminadas a la 
adquisición de conocimientos, prácticas y actitudes. Con un significado 
más técnico o práctico, se usa como sinónimo de capacitación” (Martínez, 


2004). 


A partir de lo anterior, se coincide en valorar que el hombre no es un 
producto acabado, sino un sujeto social en crecimiento personal y 


perfeccionamiento continuo. 


En el mundo de la investigación cualitativa o estructural, varios 
investigadores desde sus diferentes objetos han abordado aspectos 
relacionados con la formación del personal docente y la necesidad de su 
adecuada y sistemática preparación para el logro de la calidad de la 
educación ambiental tanto en el pregrado como en el postgrado. No 
obstante, en este trabajo se precisa el abordaje de la formación profesional 


con competencias de educación ambiental desde el pregrado, 
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específicamente desde la formación inicial del profesional de educación de 


carreras pedagógicas como es el caso de Educación Básica. 


Se asume entonces que, la formación inicial del profesional de educación 
de carreras pedagógicas en HEducación Básica con competencias 
ambientales es un proceso, en que el sujeto es un participante activo, 
reflexivo y comprometido con su aprendizaje que le permitan buscar vías 
para interpretar la esencia de las relaciones entre conceptos (mundo 
interno-mundo externo) que lo conduzca al crecimiento profesional, en 
torno a ello (Addine y García, 2003) reconocen la formación inicial como 
un proceso, reflexivo, competente, renovador, crítico que exige desarrollar 
el pensamiento alternativo y flexible a través del conocimiento en la acción, 
de la reflexión en la acción y sobre la acción de las dinámicas relacionales 
entre conceptos, categorías y dimensiones para ascender a estadios 


superiores de ciencia. 


También consideran que, la formación inicial del nivel de pregrado, debe 
responder a nuevas concepciones. Por lo que, se demanda un currículum 
que logre de manera sistemática el desarrollo de contenidos que se 
traduzcan en formas de sentir, pensar y actuar, frente a los problemas 
concretos que le plantea la vida social y que el sujeto que aprende los 


asimila según sus lentes cognitivos y culturales. 


Por tanto, la formación inicial del profesional de educación de carreras 
pedagógicas para la Educación Básica General, está encaminada a dirigir y 
desarrollar en los estudiantes, los conocimientos, habilidades, valores, 
capacidades y los métodos que requieren para su desempeño como futuros 


docentes. Se caracteriza por estar encaminada a su formación no solo en el 
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plano profesional sino también personal, en lo que la educación ambiental 


se convierte en una necesidad en su proceso de formación. 


S1 se asume que el conocimiento se constituye, entonces es una exigencia 
y una necesidad social propiciar desde la formación inicial del profesional 
de educación de carreras pedagógicas el desarrollo de habilidades para la 
trasmisión (mediación) de conocimientos acorde a las exigencias y 
especificidad de este profesional, de manera que pueda cumplir de forma 


exitosa y efectiva con el objeto de estudio y el encargo social. 


En otro orden de ideas, se comparten los referentes planteados por (Novo 


y Oliva, 2011), quienes reconocen que la formación inicial es: 


“formación socio psicopedagógica intencionalmente dirigida desde 
un modelo de actuación profesional, inicialmente referencial y 
gradualmente práctico laboral, sustentado en los conocimientos, 
habilidades, métodos, valores, cualidades y competencias que se 
requieren para desarrollar constructivamente, tareas, problemas y 
proyectos en los que subyace la investigación formativa y la 
educación ambiental en un contexto que indaga los problemas 
profesionales que los precisa el diagnóstico, punto de referencia 
obligado para la orientación, asesoría, que encauza desde lo 
relacional categorías y modos de actuación que asume la dirección 


del proceso pedagógico en la educación superior” (p. 69). 


Estas autoras consideran que, la formación inicial del profesional de 
educación de carreras pedagógicas, le aporta a través de las disciplinas y 


asignaturas del currículo una preparación teórica y el desarrollo de 
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habilidades dirigidas a la práctica preprofesional la integración que 
consolida su futuro rol profesional, el cual demanda de otros saberes que 
no siempre se encuentran en los contenidos disciplinares por lo que se exige 
transitar por la bibliografía, en investigaciones y medios disponibles para 
sistematizar el resultado de la experiencia práctica de quienes, de una forma 
u otra, están vinculados con lo que se construye como saber válido de 


ciencia. 


Además, se considera que el docente al ser un profesional con 
características singulares debe desarrollar desde su desempeño pedagógico 
capacidades de observación crítica, de comprensión y responsabilidad 


hacia el medio ambiente. 


Es por ello que, se le presta especial atención a la educación ambiental 
como aspecto de gran necesidad para completar la preparación que deben 
tener los estudiantes desde la formación inicial del profesional de 


educación de carreras pedagógicas. 


A juicio de la autora, se cree oportuno incluir esta temática en la formación 
de los futuros docentes, particularmente por la especificidad del objeto de 
trabajo en el ejercicio de la profesión; al dar cumplimiento al asesoramiento 
y la orientación, por tanto, deben tener los conocimientos básicos para 
poder manifestar en esos procesos una conciencia y una actitud en 


correspondencia con sus funciones. 


Teniendo en consideración lo anterior, en los proyectos de aulas de la 


carrera se deben tener en cuenta de manera explícita la formación inicial 
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del profesional de educación de carreras pedagógicas en el ejercicio de la 


profesión mediante los siguientes aspectos: 


- Propiciar la reflexión sobre los problemas que afectan el medio 
ambiente a partir de las clases y actividades de investigación. 

- Orientar tareas docentes desde las asignaturas, encaminadas a la 
explicación y valoración de las consecuencias del efecto 
invernadero y el cambio climático en la vida en el planeta y la 
supervivencia de la raza humana. 

Significa entonces que, en los proyectos de aula, lo educativo se determina 
mediante acciones específicas para la salida a la educación ambiental a 
través de una estrategia curricular. Sin embargo, se considera necesario 
redimensionar su tratamiento, de tal forma que, se estructure y concrete 
como contenido en las disciplinas que inciden en la formación inicial del 


profesional de educación de carreras pedagógicas. 


A partir de lo expuesto, se hace un análisis de las disciplinas que componen 
el Plan del Proceso Docente de la carrera Educación Básica para así 
constatar las potencialidades que estas proporcionan en el tratamiento a la 


educación ambiental; las disciplinas son las que a continuación se precisan: 


- Fundamentos filosóficos y sociológicos de la educación. 
- Fundamentos fisiológicos y psicológicos de la educación. 
- Fundamentos pedagógicos de la educación. 

- Orientación en el contexto educativo. 

- Didáctica y currículo. 


- Metodología de la investigación. 


33 


- Sistematización metodológica de la experiencia de la construcción 
del conocimiento. 

Se considera que las siete disciplinas tienen potencialidades para darle 
tratamiento a la educación ambiental en cada nivel de formación 
pedagógica de la carrea de Educación Básica, no obstante, por la naturaleza 
de su contenido en el que prima como categoría central la educación 
ambiental, se particulariza la propuesta de la elaboración de una alternativa 
metodológica que potencie el desarrollo de la educación ambiental desde 
la materia integradora de cada nivel, en este sentido no se incluye el nivel 
séptimo de la carrera Educación Básica puesto que el estudiante está 


inmerso en su trabajo de titulación. 


En su evolución, el concepto de educación ambiental ha permanecido 
estrechamente ligado al concepto mismo de medio ambiente y al modo en 
que este era concebido. De considerar al medio sobre todo en sus aspectos 
biológicos y físicos se pasó a una concepción más amplia en la que lo 
esencial son sus trazas económicas y socioculturales, ponen de manifiesto 


la interacción existente entre sus diversos ámbitos. 


La creciente conciencia de la problemática del medio ambiente y la 
conveniencia de que desde el sistema educativo se ofrezca respuesta al reto 
de buscar soluciones, ha llevado desde hace décadas, a la introducción de 
la educación ambiental y a la consiguiente necesidad de propiciar esta 
temática en la formación inicial del profesional de educación de carreras 
pedagógicas para que estos a su vez sean multiplicadores de esos saberes. 
Por consiguiente, queda claro que, la clave para el desarrollo de la 


educación ambiental está en la formación. 


34 


La educación ambiental, es un tema de gran interés en la sociedad actual, 
por lo que exige de una elevada preparación de los docentes y en particular 
para el desarrollo curricular de la Educación General Básica. En tal 
formación se tienen que dominar las ciencias pedagógicas y psicológicas 
tanto para desempeñar las tareas mediadoras de orientación y 


asesoramiento para dirigir la enseñanza-aprendizaje. 


Este profesional, aunque no va a ser un especialista en contenidos 
ambientales, sí debe tener los conocimientos básicos sobre ese particular y 
más cuando dentro de las cualidades que deben adquirir; el humanismo y 
la sensibilidad ante las problemáticas que se presentan en el contexto donde 
ejerce su labor del colectivo docente; significa entonces que, puede 


vincular con mayor conciencia ambiental los procesos donde él interactúa. 


En el contexto del desempeño profesional surgen diversas problemáticas 
relacionadas con la educación ambiental, abordadas por diferentes 
investigadores; (Roque, 2003; McPherson, 2004; Romero, 2006 y Parada, 
2007). 


Según McPherson (2004), definió a la comunidad científica y en especial 
para los docentes que la protección del medio ambiente tiene que ser 
asumida con una actitud de implicación social, donde el hombre como 
elemento integrado en el entorno toma conciencia de su poder alterador y 
transformador sobre el medio y se siente responsable de su conservación y 


protección. 


En este sentido, cualquier análisis en relación con el medio ambiente no 


puede reducirse solamente a la percepción de sus aspectos naturales, sino 
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que, debe tener en cuenta los aspectos sociales, lo que hace que la 
educación ambiental sea abarcadora de las relaciones interdependientes 


entre las condiciones naturales, socioculturales y económicas. 


Estas consideraciones aun cuando mantienen su actualidad, han debido 
precisarse de acuerdo a los diferentes contextos, de ahí que como expresó 
(Parada, 2007), “la educación ambiental constituye un proceso formativo e 
integrador y una dimensión del proceso docente educativo que se estructura 
en una organicidad interna y una dirección coherente en la que participan 
todos los sujetos implicados y en el que las influencias educativas solo 
adquieren verdadero significado en el individuo cuando son asumidas por 
él, cuando alcanzan un auténtico sentido y valor individual y se incorporan 
como rasgos y/o cualidades de su personalidad, que regulen su 
comportamiento y posibilite que este pueda operar con los saberes 
adquiridos, por lo que su resultado se concreta en la formación ambiental 
del estudiante” (p. 59). Así se expresa la necesidad de que el tratamiento a 


los problemas ambientales forme parte de la práctica pedagógica. 


Los fundamentos que plantea la investigadora citada dejan claro de forma 
general las pretensiones de ese proceso, sin embargo, en estos se evidencia 
la educación ambiental como una cualidad personológica, no como 
producto de interacción social y como proceso positivo en términos de 
prosperidad colectiva, sustentado en la necesidad de mejora, protección y 


conservación del medio ambiente. 


Constituye una cualidad del hombre los sentimientos de cuidado, amor y 
conservación del medio ambiente, sin embargo, esto no se desarrolla 


espontáneamente, es necesaria la influencia, la orientación, la educación de 
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la sociedad en general, de la comunidad en particular y la familia en el 
plano de lo singular. Lugar especial tiene la escuela en este sistema de 
influencias, pues es la institución especializada con que cuenta la sociedad 
para formar estos valores que resultan imprescindibles en una personalidad 


multilateral y armónicamente desarrollada. 


La educación ambiental pretende poner a la persona en relación con el 
medio ambiente en el que se tiene que desenvolver, de tal forma que, la 
interacción que se establezca sea positiva, desarrollando una serie de 
hábitos, actitudes, valores y conocimientos de respeto y cuidado hacia todo 


lo que le rodea (Roque, 2003). 


La praxis ha demostrado que la educación ambiental avanza y encuentra en 
su camino serias resistencias, entre ellas: rutinas, inercias, deficiencias en 
la formación del profesorado; problemas derivados de una práctica 


insuficiente en ese sentido. 


Todas las manifestaciones e insuficiencias, están dadas precisamente por el 
desconocimiento que en este sentido aún persiste en los modos de actuación 
de los que de una forma u otra tienen la misión de educar a las nuevas 


generaciones como un conocimiento necesario para la vida. 


Es por ello que, la ubicación en el contexto de la pedagogía contemporánea 
no es sencilla, las propias concepciones estudiadas suelen denominarle 
como: proceso, proceso educativo, proceso educativo permanente, enfoque 
educativo, nueva dimensión del proceso educativo, disciplina integradora, 
enfoque educacional, práctica educativa, alternativa pedagógica, 


recientemente es definida, como un modelo teórico, metodológico y 
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práctico que trasciende el sistema educativo tradicionalista y alcanza la 
concepción de medio ambiente y de desarrollo que debe propiciarse 
básicamente desde el trabajo en la escuela, por el encargo social que a esta 
se le confiere en la preparación de niños, adolescentes, jóvenes y adultos 
para la vida. Así como su proyección en la familia y la comunidad, lo que 
hace que la educación ambiental se convierta en el motor impulsor del 


progreso social en toda su dimensión. 


A partir de estas concepciones se considera que, la educación ambiental 
forma parte integrante de lo educativo, este debe girar en torno a problemas 
concretos y tener un carácter interdisciplinario, de esta forma se refuerza el 
sentido de los valores; contribuir a su bienestar general y preocuparse de la 


supervivencia del género humano. 


Es por tanto, un proceso continuo, permanente y activo; constituye una 
dimensión de la educación integral de todos los ciudadanos, en el cual los 
individuos y las comunidades cobran conciencia de su medio, lo que les 
permite actuar individual y colectivamente, en la resolución de los 
problemas ambientales presentes y futuros; por lo que es un proceso 
dirigido a la adquisición de conocimientos, desarrollo de hábitos, 
habilidades, capacidades, actitudes, valores, una ética; además la toma de 


decisiones y de la autoformulación de un código de conducta. 


Lo que indica que, este tipo de educación no puede ser neutra, ni sustentarse 
en el vacío. Ella se asienta sobre una ética profunda, que compromete 
seriamente a cuantos participan en sus programas. Se trata de que cada 
grupo que enseña y cada grupo que aprende tengan la oportunidad de 


revisar sus valores, someterlos a crítica, y dilucidar valores nuevos que 
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permitan avanzar en la dirección de la equidad social y el equilibrio 


ecológico. 


Lo expuesto corrobora la necesidad de continuar buscando alternativas que, 
desde la formación inicial posibiliten desarrollar una conciencia ambiental 
en los futuros docentes si se sabe que tales valores no pueden “enseñarse” 
ni “imponerse”, sino que han de ser descubiertos y apropiados por las 
personas que aprenden, a veces para reforzar o reafirmarse en aquello que 
sustenta sus modelos éticos y culturales, a veces para iniciar el viraje hacia 
posiciones que se adecuan mejor al nuevo modelo de sociedad (y de 


relaciones naturaleza-sociedad) que se pretende construir. 


Actualmente hay tendencias a considerar la educación ambiental como 
parte de la formación integral, a veces, como un componente de ella, en la 
actualidad tiene otros significados (citado por McPherson de Cardona y 


Figueroa; 1992). 


Otros consideran que va unido a la educación científica, intelectual, 
patriótica, moral, estética, politécnica y laboral; o influyendo desde cada 


componente; (Daudinot, 1991). 


En este sentido, la investigadora McPherson (2004) defiende como criterio 
que, la educación ambiental no es un nuevo componente de la educación 
integral, sino un enfoque neodimensional. Desde nuestro punto de vista se 
coincide con algunos investigadores en cuanto a que esta definición permite 


comprender el tipo de acciones que conducen a desarrollar dicho proceso. 


Se asume lo planteado por Roque (2003), al reconocer la educación 


ambiental como la adquisición de conocimientos en la dinámica de la 
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formación de habilidades, hábitos, valores y actitudes como elementos 
básicos de una educación ambiental, donde se destaca su doble carácter 


social e individual, también como su sentido ético e ideológico. 


De esta definición se infiere que, la educación en valores es otro elemento 
esencial del contenido de la educación ambiental, implica una enseñanza 
de juicios de valor, el fomento de una ética ambiental al formar ciudadanos 
que entiendan la necesidad de la práctica moral consecuentes con el bien y 
que estén capacitados para garantizar el desarrollo sostenible. Así como, 
una responsabilidad para armonizar las actividades del hombre con el 
medio ambiente, vista la responsabilidad ambiental como el desarrollo de 
una posición adecuada acerca de los deberes y derechos en la conservación 
del patrimonio natural y social del entorno; equilibrio entre los 


componentes teóricos, afectivo y práctico de la educación ambiental. 


Asumir actitudes y códigos de conducta que sean compatibles con la 
preservación ambiental, así como, el rechazo al desequilibrio entre 


conocimientos y acciones sobre la conservación de la calidad ambiental. 


Para Valdés (1986), la educación ambiental debe ser concebida de manera 
educativa-permanente, que prepara a los ciudadanos para la comprensión 
de los principales problemas del medio ambiente de la época 
contemporánea, proporcionándoles conocimientos científico-técnicos que 
permitan desarrollar una conciencia de la necesidad impostergable de 
proteger el entorno natural con actitudes y acciones que contribuyan a la 


búsqueda de soluciones a los problemas medios ambientales. 
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La educación ambiental es el concepto enlace entre educación, la 
protección del medio ambiente y el desarrollo; es la propia educación 


integral con todos sus componentes. 


Las aseveraciones planteadas integran de forma general las actitudes que 
deben ser asumidas por el hombre para una verdadera educación ambiental, 
no obstante, se considera que, estas se adquieren si desde el contenido de 
las asignaturas se promueven vías que incorporen a la cultura de los 


estudiantes una verdadera conciencia ambientalista. 


Es muy importante significar que, aunque existen variadas y diversas 
modalidades para materializar la educación ambiental, es medular que se 
le confiera a la clase un papel relevante; ya que en esta se ponen de 
manifiesto diversos saberes en interacción con los componentes personales 
(estudiante-grupo-profesor) que conducen al crecimiento personal y 


grupal. 


El análisis de estos criterios permite comprender a la educación ambiental 
como dimensión de lo educativo en general, con carácter formativo e 
integrador, que debe dotar al individuo de un conjunto de habilidades, 
hábitos, valores y actitudes sobre la base de los conocimientos, para lograr 
que este lo manifieste en un adecuado comportamiento ante el medio 
ambiente y sus problemas; así como, para el desempeño de sus tareas y 


funciones. 


En el caso específico del futuro docente el modo de actuación profesional 
comprende la orientación educativa a escolares, docentes, la familia y los 


sujetos de la comunidad implicados en lo educativo, la asesoría en las 
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instituciones educativas y la dirección de la enseñanza-aprendizaje en las 
ciencias en las que se prepara, también está dentro de su formación el poder 
tener herramientas que permitan tener un conocimiento básico sobre cómo 
darle tratamiento a la educación ambiental en los diferentes contextos 


donde realice su labor educativa y preventiva. 


1.3. Educación ambiental y ciencias sociales en la Educación 
Básica General. 

En el libro que se ofrece solo nos referiremos a la educación ambiental 

como componente esencial en la formación inicial del profesional de 

educación en carreras pedagógicas. No obstante, se considera oportuno en 

el presente epígrafe, señalar aspectos coincidentes entre la educación 


ambiental y ciencias sociales. 


La educación ambiental, para el desarrollo de competencias se media con 
la participación de la dimensión ambiental de las ciencias sociales, pues la 
acción de los hombres ha sido un factor histórico importante en el estado 
actual de la naturaleza. En la dialéctica hombre-naturaleza-sociedad la 
existencia del hombre está cimentada necesariamente en la naturaleza, ella 
es la proveedora de la energía y de los materiales que garantizan su 


desarrollo y evitan la crisis medioambiental. 


La crisis y su relación con la supervivencia de la especie humana son 
condiciones sine qua non que demandan una educación para la vida, 
fundamentada en el ser, el saber hacer, el saber vivir juntos, y no solo del 


saber conocer. 
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La educación para la vida no es únicamente para el fututo adulto y su 
trabajo, sino para el presente, para el ahora, en su contexto de 


problemáticas de la cotidianidad socioambiental. 


La noción de competencia encierra grades desafíos y a la vez 
potencialidades. A su vez, es problemática por la desconfianza que generan 
sus orígenes fuera del campo educativo, la carga política e ideológica 
neoliberales que promocionan la calidad asociada a la competitividad 
salvaje, y se centra como componente de la evaluación de estándares 
internacionales que se sirven para la discriminación entre países 
desarrollados o no. Sin embargo, es posible ver su carácter promisorio 
como instrumento de cambio del modelo de enseñanza de 
transmisión/recepción, por el cambio curricular y didáctico del 
profesorado en torno a las problemáticas de la construcción del 
conocimiento centrado en el sujeto que aprende de manera autónoma, 


independiente y desarrollador del pensamiento. 


Las competencias son un tipo especial de variable disposicional que 
combina capacidades para actuar (habilidades) con otros tipos de variables 
como las creencias, los conocimientos, las actitudes y los motivos, entre 
otros. White (1965, p. 297) definió una competencia como “la capacidad 
de un organismo para interactuar de manera efectiva con el medio 
ambiente”. Por lo tanto, un individuo competente, por necesidad es hábil. 
Sin embargo, de acuerdo con (White, 1965) la competencia incluye tanto 
componentes de habilidad como de motivación, lo cual significa que las 
habilidades son necesarias, pero no suficientes a la hora de que se 


constituya una competencia. 
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De Young (1996, p. 379), concuerda con esta idea e introduce la noción de 
“motivación de competencias” y la aplica a la conducta proambiental. La 
motivación de competencia no es la habilidad para interactuar 
efectivamente con el ambiente, sino “el motivo que las personas poseen 


para desarrollar y mantener sus competencias”. 


Estas dos aproximaciones al igual que Corral (2001), conciben la 
competencia como un conjunto de disposiciones más que como una simple 


colección de habilidades. 


Una competencia contiene estos dos elementos (habilidades y 
requerimientos). Así, es necesario identificar los requerimientos 
proambientales a los que se enfrenta un individuo y sus correspondientes 
habilidades, para conformar un modelo de competencia proambiental. 
Como lo señala Corral (2001), la identificación de las habilidades 


proambientales es relativamente fácil. 


De acuerdo con Corral (2001) esos requerimientos son construidos 
socialmente, como en el caso de las creencias y las normas proambientales 
y adquiridos de manera individual como en el caso de los motivos, las 


actitudes, el conocimiento y las percepciones. 


Estos factores junto con otras variables disposicionales constituirían los 
requerimientos para las acciones proambientales efectivas. La sociedad y 
los individuos fijan esos objetivos y normas ambientales, constituyendo lo 
que es deseable y esperado en esa sociedad productora de bienes 
materiales. De hecho, de los objetivos de la educación ambiental se extrae 


que las habilidades y el resto de las disposiciones proambientales deben 
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producirse simultáneamente y de manera coordinada. Lo anterior 
significaría entonces que el verdadero objetivo de la educación ambiental 
es la formación de individuos competentes en el cuidado del medio 


ambiente. 


Los clásicos del marxismo plantearon que, la producción de bienes 
materiales es un factor determinante para la existencia y transformación de 
la sociedad. En este proceso la relación del hombre con la naturaleza, 
puede ser en mayor o menor medida, en dependencia del alcance de las 
fuerzas productivas, del carácter del régimen social, y del nivel de 


desarrollo de la sociedad. 


Este análisis es imprescindible para el estudio riguroso y objetivo del 
medio ambiente, pues dicha relación se manifiesta de diferentes maneras 
en las ciencias sociales y ha influido en la evolución del medio ambiente, 
aspecto que debe considerarse para la educación ambiental desde la 


enseñanza de las ciencias sociales. 


Por tanto, es necesario tomar en cuenta la interacción sociedad-naturaleza 
en la historia de la sociedad, el impacto del hecho histórico en el contexto 
natural y viceversa. De ahí las posiciones del (Ávila, 1996), de la 
Universidad Libre de Bogotá, cuando se refiere a las formaciones 
económicas socio-ambientales (FESA) para el análisis histórico y 
perspectivo de la sociedad, como complementación de la categoría 


formación económica social (FES). 


La historia de la humanidad revela que la naturaleza constituye la base de 


la existencia del hombre. En los primeros momentos de su existencia el 


A5 


hombre mantuvo una relación con la naturaleza que se distinguía por su 
total dependencia hacia ella, pero en la medida en que evolucionó la 
sociedad y se desarrolló la ciencia y la técnica, se incorporan a la 
producción multitud de recursos renovables y no renovables y la 
explotación despiadada de enormes masas humanas. El uso irracional de 
estos recursos ha conducido al preocupante deterioro que muestra hoy el 


medio ambiente. 


Atendiendo a esta situación, a lo largo de la historia de la humanidad, se 
considera que el medio ambiente actual es el resultado del complejo 
proceso histórico determinado por factores económicos, políticos, 
culturales e ideológicos que establecen el modo en que los hombres se han 
relacionado para producir los medios que le permiten su supervivencia, la 
mayoría de las veces sin considerar las consecuencias a largo plazo; al 
respecto (Engels, 1876) escribió: ”Todos los modos de producción que han 
existido hasta el presente sólo buscaban el efecto útil del trabajo en su 
forma más directa e inmediata. No hacían el menor caso de las 


consecuencias remotas...” (p. 113). 


Esta posición aboga por el desarrollo sostenible que se requiere para 
garantizar la supervivencia humana, entendido este como: “*...un proceso 
de creación de las condiciones materiales, culturales y espirituales que 
propicien la elevación de la calidad de vida de la sociedad, con un carácter 
de equidad, y justicia social de forma sostenida y basado en una relación 
armónica entre los procesos naturales y sociales, teniendo como objeto 
tanto las actuales generaciones como las futuras” (García, 2004, p. 25). 


Esta definición contiene no sólo la dimensión económica del desarrollo, 
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que es la que más se ha connotado, tradicionalmente, sino que tiene en 
cuenta, además, las dimensiones social, cultural y ambiental que se 


interpenetran entre sí. 


Son diferentes las percepciones que sobre la educación ambiental se han 
constatado. En la revisión bibliográfica efectuada, se encuentra que ha sido 
identificado con la naturaleza, también considerado como todo lo que nos 
rodea, como el entorno con el cual el hombre interactúa y como conjunto 
de elementos bióticos y abióticos, entre otras interpretaciones. 
Gradualmente se rebasan estas consideraciones y se incluyen otros 


componentes del medio ambiente, de manera interrelacionada. 


En la Conferencia Intergubernamental de Educación Ambiental de Tbilisi 
se precisó: “se ha convenido ahora en que el concepto de medio ambiente 
debe abordar el modelo social y cultural y no solo el medio físico, por lo 
que los análisis que se efectúen deben tomar en consideración las 
interacciones entre el medio natural, sus componentes biológicos y 


sociales y también los factores culturales.” (1977, p. 11-12) 


La definición anterior muestra el carácter sistémico, procesal e histórico 
del medio ambiente, al considerarlo en su totalidad, y abarca de manera 
íntegra la compleja relación sociedad-naturaleza, aspecto consustancial a 


un contenido histórico verdaderamente científico. 


Se coincide con la siguiente aseveración: “La comprensión integral del 
medio ambiente no es posible si se parte solamente de la interpretación de 
los procesos naturales, al margen de los sistemas o modos de producción 


que han tenido lugar en el desarrollo de la sociedad humana” (Horrutinier, 
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2010). Lo antes planteado fundamenta y justifica la necesidad de 
desarrollar la dimensión ambiental de la enseñanza de las ciencias sociales. 
Estrechamente relacionado con el concepto de medio ambiente está el de 
educación ambiental, que tiene entre sus fines que el ser humano 
comprenda la naturaleza compleja del medio ambiente resultante de la 
interacción de sus aspectos biológicos, físicos, sociales y culturales. Torres 
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(1996), la plantea como: *...un enfoque, una dimensión, una forma de 


analizar e interactuar con el medio ambiente con toda su complejidad...” 
(p. 30). 

La incorporación del desarrollo sostenible tiene trascendencia en las 
nuevas perspectivas de la educación ambiental como proceso y, se asume, 
en este libro como elemento argumentativo de la necesidad de implicar al 
contenido histórico, dado el carácter evolutivo social del desarrollo. 

La educación ambiental también ha sido considerada por Diaz (1998) “no 
como un nuevo componente de la educación integral, sino como un 
enfoque educativo neodimensional, que influye mediante cada 
componente, en las propias acciones que capacitan intelectualmente a los 
educandos, que los forman científicamente, como aspecto importante de 
su educación moral, física, estética, y presente en la base político- 
ideológica, politécnica y laboral. La educación ambiental es el concepto- 
enlace entre la educación en su definición más amplia, la protección del 
medio ambiente y el desarrollo; es la propia educación integral con todos 
sus componentes, orientados hacia problemáticas, cuya verdadera 
magnitud se ha comenzado a comprender recientemente” (p. 33). Este 
criterio se asume por la autora del presente capítulo, por cuanto 


complementa las definiciones analizadas anteriormente. 
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En los momentos actuales urge el desarrollo de la conciencia ambiental 
para la solución de los problemas que, en este sentido, aquejan a la 
humanidad. Fung (1999), plantea que cuando Marx estructuró las diversas 
formas de la conciencia social, no incluyó la ecológica, al no presumir 
problemas medioambientales con la magnitud que tienen hoy día. Por 
consiguiente, la categoría conciencia ambiental expresa la necesidad de 
transformar la conciencia de la sociedad en función de la creación de un 
sistema de ideas, de sentimientos de respeto hacia el medio ambiente, del 
sistema de valores de la sociedad, que conduzcan a una interrelación 
adecuada hombre-naturaleza-sociedad. 

En la actualidad la sociedad reclama la educación de un ciudadano que 
conozca sobre las interrelaciones que se establecen entre los sistemas 
naturales y los sociales, y que esté preparado para solucionar problemas 
sobre la base de la sostenibilidad, que posea actitudes y valores orientados 
al efecto, para lo cual debe comprender estas relaciones desde su historia. 
En esto ha contribuido las ciencias sociales, en particular la historia, desde 
un enfoque de investigación centrado en el análisis de las relaciones 
recíprocas entre los seres vivos y el medio abiótico, que pone énfasis en la 
formación y evolución de las estrategias de aprovechamiento y 
conservación de los recursos naturales, la necesidad de desarrollar la 
dimensión ambiental de la enseñanza de la historia trasciende lo planteado 
por este enfoque, que se limita a la historia ecológica del planeta. 

La enseñanza de la historia abarca todos los aspectos que integran la 
actividad humana y se basa en principios como el de la historicidad, que 
se asumen en este capítulo como consustanciales al desarrollo de la 


dimensión ambiental en este proceso. 
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El objeto de la educación ambiental lo constituye el medio ambiente, los 
problemas ambientales. ¿HEstos problemas son  .multicausales y 
multifactoriales, por lo que sería utópico pensar que pueden ser resueltos 
solo con medidas educativas desde la escuela, se requiere de otras acciones 
que no están dentro de su competencia, pero la escuela sí puede contribuir, 
desde la dimensión ambiental que tienen los contenidos de la materia 
integradora que se imparten. 

La unidad del medio ambiente natural y social, la sistematicidad, la unidad 
de lo afectivo, lo cognitivo y lo conductual, el enfoque interdisciplinario, 
la unidad entre lo global, lo nacional y lo local, la unidad entre medio 
ambiente y desarrollo, el respeto y cuidado a las comunidades vivientes y 
conservación de la biodiversidad del planeta, la necesidad de una 
perspectiva holística y otros principios asumidos en esta tesis para la 
educación ambiental, no alcanzarían una verdadera concreción en lo 
educativo ambientalista, sin una visión histórica de la realidad ambiental 
con énfasis en los problemas ambientales. 

Según Delgado (2002), “... el problema ambiental es interno a la sociedad 
y solo el cambio de los sujetos sociales, realizado conscientemente, puede 
producir una modificación definitiva” (p. 22). Este planteamiento 
confirma la necesidad de la educación ambiental para ayudar a provocar el 
cambio necesario. 

Por otra parte, González (1999) señala que, muchas veces esto se plantea 
desde concepciones educacionistas, voluntaristas de la educación, 
asumiendo que puede por sí sola modificar el estado de cosas existente. 
Un sustento teórico y metodológico este capítulo es el hecho de que desde 


el punto de vista sociológico “...el objetivo general de la educación se 
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resume en el proceso de socialización del individuo, en la apropiación, por 
el sujeto, de los contenidos sociales válidos...” (Blanco, 2001, p. 27). 
Entre los contenidos sociales válidos de los que debe apropiarse el 
profesional de la educación en las carreras pedagógicas se incluyen los 
relacionados con la educación ambiental, los que deben manifestarse en 
conductas responsables hacia el medio ambiente. Esta es una de las 
exigencias que enfrenta el hombre del siglo XXI y que hace que cobre 
entera vigencia el siguiente análisis. “... los hombres son producto de las 
circunstancias y de la educación (...) son los hombres precisamente, los 
que hacen que cambien las circunstancias...” (Marx s/a, p. 24). 

La educación es una de las funciones más importantes de la sociedad y no 
cabe duda de que es la escuela la institución a la que le corresponde la 
máxima responsabilidad de instruir y educar a las presentes y futuras 
generaciones. Se coincide en que: “*...El hombre es la única especie cuya 
supervivencia depende enteramente del aprendizaje que sus miembros 
realizan de la cultura, del grupo. En este aprendizaje consiste la 
socialización” (Roque, 1993, p. 54). 

Según (García, 1993) como: “el proceso por cuyo medio la persona 
humana aprende e internaliza, en el transcurso de su vida, los elementos 
socioculturales de su medio ambiente, los integra en la estructura de su 
personalidad, bajo la influencia de experiencias y de agentes sociales 
significativos, y se adapta así al entorno social en cuyo seno debe vivir” 
(p. 31), esto resume la esencia social del hombre. 

La escuela como institución tiene la responsabilidad de dirigir la 
formación de un estudiante preparado para la vida, desarrollar la educación 


ambiental desde la enseñanza de la historia, contribuye al cumplimiento 
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del principio pedagógico de la vinculación de la educación con la sociedad, 
pues los problemas ambientales implican a todos y de su solución depende 
la salvación de la humanidad. 

La educación ambiental tiene una función muy importante en la tarea de 
alcanzar un desarrollo sostenible, y para lograrlo, se requiere de la 
formación ambiental de los docentes, que constituyen un agente de 
socialización clave en todo sistema social que aspire a este desarrollo. En 
cuanto a este término de formación ambiental, (Novo, 1996, p. 40) plantea 
una educación ambiental especializada en cuanto se dirige a profesionales, 
para su actuación social sobre el colectivo humano al que pertenecen. 
Según González (1998), “la formación ambiental de los docentes es un reto 
de estos días” (p. 19). Mc Pherson (2004), concibe esta formación como 
““...la preparación permanente de los docentes en aspectos relacionados 
con el medio ambiente” (p. 32). 

Por su parte Roque (2006) plantea que, en el contexto del proceso 
pedagógico profesional, se ha acuñado el término formación ambiental 
para referirse a la dimensión ambiental del proceso formativo, constituido 
en el medio para la formación y desarrollo de la cultura ambiental y el 
desarrollo sostenible de los futuros profesionales; deberá ser un proceso 
integrador en el futuro profesional. 

En general, los autores referidos anteriormente coinciden en que, la 
educación ambiental es la preparación de un profesional para su futura 
labor de preservar la vida, de ahí que, como se plantea en este capítulo, se 
asume como formación ambiental inicial del docente en la preparación que 


deben recibir estos profesionales de la educación de carreras pedagógicas 
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durante la etapa de pregrado, que los habilite para educar ambientalmente 
a otros sujetos. 

El análisis efectuado confirma que, el proceso de formación inicial del 
profesional de educación en carreras pedagógicas exige que la enseñanza 
de los estudios sociales desarrolle su dimensión ambiental, para lo cual se 
requiere de un análisis de este concepto. 

Varios autores han incursionado en la definición de dimensión ambiental, 
por ejemplo, (Rosales, 1900) la define como: “una perspectiva del proceso 
formativo en general, con un origen de carácter sociocultural, que la 


proyecta intensamente en el ámbito de la educación” (p. 48). 


En el caso de la dimensión ambiental de un plan de estudio, su introducción 
consistiría en la incorporación de un sistema de contenidos, 
conscientemente diseñado y contextualizado, que atraviese todo el plan y 
que parta de los objetivos generales y que quede bien establecido cómo 
cada área del conocimiento tributa al sistema en su conjunto, y que dé 
como resultado una formación que se exprese en el sujeto por su actuación 


respecto a su entorno, y a la problemática ambiental y del desarrollo. 


El desarrollo de la dimensión ambiental de la asignatura Historia se debe 
basar en lo más avanzado de la pedagogía universal y ecuatoriana, 
fundamentando el pensamiento de (Vigotsky, 1989) en su teoría histórico- 
cultural, que permite realizar los análisis críticos del desarrollo de los 
fenómenos sociales y naturales y cómo estos afectan al hombre en los 


diferentes períodos de su vida. 


Para Vigotsky (1989), el aprendizaje es un proceso biológico y a la vez 


social, que toma en cuenta los elementos individuales. El proceso de 
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aprender es exclusivo de una persona, pues nadie aprende por otro, aunque 
sí se aprende de otros, por lo que el aprendizaje, independientemente de 
las predisposiciones individuales, tiene un fuerte carácter social y se 


desarrolla durante toda la vida. 


El criterio que se asume en el presente capítulo y que es corroborado por 
(García, 1993), al señalar que, “...el desarrollo de la personalidad no es, 
en modo alguno, un asunto individual y debe entenderse como el resultado 
de un complejo proceso de intercambio con el medio social” (p. 35). Hoy 
día esta interacción debe expresarse con el medio ambiente, complejo de 
interrelaciones sociedad-naturaleza, o sea con un carácter socioambiental 


(Díaz, 2007). 


El estudiante de la carrera Educación Básica, se prepara para el ejercicio 
de su futura profesión, la que han elegido como muestra del desarrollo de 
la autovaloración, autoconocimiento e independencia alcanzada. Logran 
una representación más exacta y estable de sus cualidades como 
personalidad, cuestión que les permite una regulación más efectiva de su 


comportamiento, al plantearse tareas y vías de su autoperfeccionamiento. 


La estructuración de los motivos, intereses, convicciones en este período 
del desarrollo se integra cada vez más con la actividad cognitiva, por la 
necesidad de preparación sobre aquellos contenidos nuevos que les 
implican motivaciones y provocan la indagación de los fenómenos del 
medio que inciden en su formación como persona y a su vez en el ejercicio 


de su profesión. 
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Aunque es innegable la relación que existe entre conocimientos y 
actitudes, la educación ambiental tiene que proyectarse de manera que no 
se limite al aspecto cognoscitivo e informativo, sino que este debe 
combinarse con lo axiológico, para que se puedan producir los efectos 
educativos deseados; cambios favorables en las actitudes, sentimientos, 


valores, y normas de comportamientos positivos hacia el medio ambiente. 


Es la escuela, institución socializadora por excelencia, la que reúne las 
condiciones Óptimas para desencadenar un cambio actitudinal. Además, 
transmite saberes socialmente significativos, por lo que es privilegiada en 
el sistema de influencias educativas y para la educación ambiental. En esta 


labor la función del docente es fundamental. 


Para la tarea de formación en educación ambiental del docente que se 
propone, se asumen posiciones de (Díaz, 1999) quien afirma que, una 
propuesta didáctica dirigida hacia problemas del medio ambiente, debe 


tener en cuenta: 


a) El enfoque multilateral del objeto, desde distintas áreas, es decir 
que la historia no debe excluirse. 

b) Trascender el espacio del aula, a la naturaleza, a la comunidad y se 
añade aquí a la historia. 

c) Responder a prioridades medioambientales, las cuales también 
tienen un carácter histórico. 

d) Enfatizar en el desarrollo sostenible vinculado a la calidad de la 
vida, lo cual exige de una visión histórica que ayude a materializar 


esta compleja labor. 
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En función de lograr una educación para el desarrollo sostenible, en este 
capítulo se considera necesario que, para la búsqueda de una visión y la 
solidaridad sincrónica y diacrónica que promueve este enfoque de 
sostenibilidad, la diacronía no se vea solo como proyección de futuro sino 
también como asimilación del pasado ambiental de la humanidad, de modo 


que se adquiera una comprensión integral del medio ambiente. 


En correspondencia con lo ya antes referido, la base teórica educativa 
ambientalista se determina en la neodimensionalidad que debe asumir el 
proceso de enseñanza, tomarse en cuenta lo holístico o totalizador, evitar 
una visión fragmentada del medio ambiente, el carácter sistémico de la 
realidad medioambiental, la comprensión dialéctica de la sociedad y la 


naturaleza en interacción. 


Se coincide en la necesidad de integración, lo que exige enfoques 
multidisciplinarios, interdisciplinarios y transdisciplinarios, así como 
contextualización en una vinculación local-nacional-regional-global, para 


una adecuada visión de la problemática ambiental en los diferentes niveles. 


Es importante asumir una concepción antropobiosferocentrista, que 
promueva la coevolución del hombre con el resto de los componentes de 
la biosfera; es decir, analizar cómo se da la relación entre lo antrópico y lo 
biosférico en cada período histórico, mediante la reflexión, la valoración y 


la autovaloración. 


Finalmente se debe concebir a la educación ambiental como una educación 
para el desarrollo sostenible. En este sentido, la didáctica del medio 


ambiente que se admite exige una orientación del contenido de la 


56 


educación ambiental que tienda a una formación que, en lo cognitivo, lo 


afectivo y lo conductual se identifique con: 


La utilización de los recursos renovables en la medida de su 


recuperación. 
- La utilización de los recursos no renovables en la medida de su 
sustitución. 
- Colocar al hombre en el centro del desarrollo y no a los objetos. 
- Elevar la calidad de vida de la sociedad. 
- La distribución justa de los bienes. 
- El desarrollo equitativo. 
- Atender las repercusiones de actos pasados y presentes en las 
generaciones futuras. 
En general, se propone crear las condiciones materiales, culturales y 
espirituales que permitan al hombre satisfacer sus múltiples necesidades y, 
en especial, sus necesidades básicas. Este deberá ser el eje del contenido 
de la educación ambiental lo que implica, una educación para el desarrollo 
sostenible con un carácter histórico, actual y perspectivo. La formación 
inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas debe 
concretarse y materializar las exigencias en su labor diaria, lo cual implica 
que en su preparación se tengan en cuenta los aspectos teóricos aquí 


tratados. 


Se considera que, un docente formado ambientalmente puede contribuir a 
la educación ambiental de sus estudiantes, desde la dimensión, que tienen 
los contenidos de las asignaturas que se imparten en la Educación General 


Básica; por cuanto, el desarrollo de la sociedad ha sido un factor histórico 


5/ 


importante en el estado actual de la naturaleza, por lo que se precisa que la 
formación ambiental inicial debe desarrollarse con la participación de la 


enseñanza de la historia. 
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CAPÍTULO 2 


ALTERNATIVA METODOLÓGICA DE EDUCACIÓN 
AMBIENTAL PARA LA MATERIA INTEGRADORA 


BÁSICA GENERAL 


Héctor Luís Gaínza Moreira 
ORCID: https://orcid.org/0000-0002-6319-1292 


En el capítulo 2, se fundamenta la educación ambiental de los 
profesionales en formación inicial de la careras pedagógicas, a través de la 
propuesta de una alternativa metodológica, que se expresa y explica su 
basamento teórico-metodológico para la práctica formativa, para ello, se 
tiene en cuenta los resultados del diagnóstico realizado: así como, el 
estudio de las características esenciales y la valoración del problema 


científico declarado. 


2.1. Tratamiento curricular a la educación ambiental. 

Para ejercer una acción decisiva en la formación y desarrollo de la 
personalidad de los estudiantes que favorezca la apropiación de la 
educación ambiental, es imprescindible que en el Plan de Estudio y en 
especial en el currículo de las asignaturas de cada nivel. Por consiguiente, 
asignaturas y niveles deben tener integrado como principio rector al método 
categoría del proceso docente impulsora de los contenidos, estrategias, 
medios y evaluación para alcanzar el logro u objetivo situado en 


actividades de la dimensión ambiental. 
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Las acciones serán realmente transformadoras si son asumidas de forma 
gradual y paulatina; sí se incorporan desde el componente académico 
alternativas que promuevan cambios en el modo de actuación profesional. 
Por tanto, hacen falta precisar disciplinas que integran las asignaturas y 
proyectos de aula de investigación para resolver los problemas de la 
profesión desde esa perspectiva son vías esenciales para el desarrollo de la 


educación ambiental. 


Hacer accesible la educación ambiental a los estudiantes no requiere, como 
se ha planteado en diferentes momentos hacer de cada docente un 
especialista en esta área, la alternativa metodológica propuesta consiste en 
dar un enfoque ambiental a los propios contenidos de todas y cada una de 
las asignaturas del currículo que desde lo ético promueve la conciencia de 


cuidado del medio ambiente. 


Actualmente se retoma el trabajo de la educación ambiental como uno de 
los conocimientos de gran importancia para la formación del profesional 
de la educación; en aras del fortalecimiento de esta se pueden implementar 
estrategias curriculares según las necesidades territoriales y características 


de cada institución. 


En tal sentido, se propone una alternativa metodológica de educación 
ambiental para que el tratamiento a los problemas ambientales forme parte 


de la práctica pedagógica en la Educación General Básica. 


Dicha alternativa metodológica tiene como objetivo general, orientar la 
incorporación sistemática de la dimensión ambiental al proceso docente 


educativo del futuro profesional de la educación, desde la reflexión de las 
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relaciones espaciales temporales de los objetos y fenómenos naturales y 
sociales, que conduzcan a la educación ambiental para el desarrollo 


sostenible, expresada en la profesionalidad pedagógica. 


La alternativa metodológica propicia el desarrollo de acciones acerca de los 
aspectos teóricos y prácticos de la educación ambiental desde los 
contenidos docentes, la misma tiene objetivos específicos, de los cuales se 
asumen dos de ellos porque son los que están relacionados con la 
incorporación de la educación ambiental a través de los sílabos y materia 


integradora de cada nivel. 


- Coadyuvar al proceso de integración de los contenidos de las 
diferentes asignaturas a partir del análisis de problemas ambientales 
concretos, desde las relaciones espaciales temporales teniendo en 
cuenta las potencialidades de los planes de estudio en los espacios 
docentes. 

- Incorporar la dimensión ambiental dirigida hacia el desarrollo 
sostenible, a aquellos contenidos de los programas de las disciplinas 
y de cada una de sus asignaturas que propicien la formación de los 
valores identificados para las carreras a los que los mismos tributan. 

La educación ambiental se le puede dar tratamiento desde el primer año a 
través de los siete ámbitos; las actividades se corresponden con el 
desarrollo de experiencias de aprendizaje articulado al desarrollo de un 
proyecto de aula desde el que se instrumenta el desarrollo de destrezas con 
criterio de desempeño que lo regula el indicador que valora conocimientos, 


vivencias y las problemáticas ambientales del entorno que le rodea. 
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Consecuentemente se asume la incorporación de lo ambiental como un 
recurso metodológico que ayuda a la integración, el proceso pedagógico, 
de elementos ambientales necesarios; así como al reajuste de los programas 


de estudio bajo la propia concepción curricular adoptada. 


De esta manera, es posible integrar un contenido ambiental como eje 
transversal, sin afectar el diseño previo de la estructura y el proceso 


docente. 


Como ha sido abordado por Torres (1997), cada asignatura deberá realizar 
su aporte medio ambiental a través de sus propios procedimientos; aportes 
que no serán exclusivamente conceptuales si no que llevan al estudiante a 
una toma de posición y, a una acción en la que pueda materializar, en la 
medida de lo posible, dicha posición, sobre la base de una formación inicial 


del profesional de educación de carreras pedagógicas. 


Para garantizar una formación inicial del profesional de educación de 
carreras pedagógicas es necesario reforzar la preparación del estudiante, de 
manera que ejerza una acción positiva en el ejercicio de su profesión, sobre 
todo, en la ejecución de tareas de educación ambiental que plantean 
soluciones concretas a problemas de las instituciones educativas y la 


comunidad. 


La incorporación de la educación ambiental es un recurso metodológico de 
compleja aplicación dirigido sobre la base de prioridades, encaminados a 
dotar de los conocimientos específicos necesarios para el desempeño 
exitoso de una formación inicial del profesional de educación de carreras 


pedagógicas. 
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Constituye una tarea impostergable la determinación del contenido 
ambientalista de cada disciplina y asignatura, con enfoque 
interdisciplinario y transdisciplinario, así como la metodología del 
tratamiento de estos contenidos, los cuales deben estar en correspondencia 


con la problemática ambiental vinculada a la materia o la especialidad. 


Es conveniente estimular el desarrollo de las posibilidades creativas del 
docente y las potencialidades participativas de los estudiantes, como 
sujetos del proceso educativo; que actúen como pensadores activos, 
reveladores de conocimientos y soluciones, con iniciativa y 


responsabilidad. 
En esta dirección los elementos básicos de la actuación del docente son: 


- Constituir él, como sujeto, un modelo de conducta ambientalista; 
un docente que estudia las problemáticas, que se actualiza y 
defiende activamente las posiciones más avanzadas en este campo. 

- Aprovechar creativamente las potencialidades del contenido. 
Muy vinculado al análisis anterior está la importancia de comprender y 
saber operar con conceptos vinculados a la protección del medio ambiente. 
Este es un requisito elemental para que cada persona O grupo pueda 
procesar e interiorizar la información que se genera en este campo, en el 


plano científico, técnico, legal, artístico y educativo. 


La educación ambiental contribuye a renovar y a hacer más dinámico, 
flexible, creativo y activo el proceso educativo, sin que cada asignatura y 


actividad pierdan su objeto de estudio. 
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El desarrollo de la educación ambiental desde lo educativo solo será posible 
si este es capaz de adaptarse a sus necesidades y si ella, a su vez, consigue 
obligarlo a un profundo cambio que replantee desde los fines hasta los 
contenidos y metodología de sus enseñanzas; interacción creadora que 
redefina, el tipo de persona que queremos formar y los escenarios futuros 


que deseamos para la humanidad. 


En este sentido se considera que, una de las vías para la educación 
ambiental es precisamente el contenido de los programas de disciplina, 
pues estos poseen potencialidades educativas para la adquisición de 
conocimientos y el desarrollo de habilidades que permiten realizar 


adecuaciones según necesidades de la cada carrera. 


En el caso específico de la materia integradora de nivel por su importancia 
en la formación del Licenciado en Educación Básica, dado su objeto de 
trabajo, se inserta en la carrera desde el primer hasta el octavo ciclo. Juega 
un papel determinante en la formación inicial del profesional de educación 
en carreras pedagógicas al ofrecerle los fundamentos científicos que, desde 
las ciencias pedagógicas, ellos deben tener en cuenta para la transformación 


del entorno escolar a partir de su rol, tareas y funciones. 


En este sentido la materia integradora en cada nivel de la carrera de 
Educación Básica tiene la misión de preparar al futuro profesional de 
educación en carreras pedagógicas para que puedan cumplir con eficiencia 
las tareas y funciones que le corresponda en el ejercicio de su profesión, a 
la luz de los cambios y transformaciones que se realizan con vista a elevar 


la calidad de la educación en la enseñanza Educación General Básica. 
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Los contenidos de esta materia integradora de cada nivel a excepción de las 
de cuarto y séptimo que se organizan para la vinculación con la 
colectividad, tiene dentro de sus propósitos fundamentales que los 
estudiantes comprendan el carácter científico de la pedagogía; así como, el 
conocimiento de sus principales características como ciencia, comprender 
su esencia humanista al tener como intención el pleno desarrollo de la 
personalidad; esta debe estimular el proceso de formación inicial del 
profesional de educación en carreras pedagógicas con un pensamiento 


científico y renovador. 


La materia integradora de nivel en cuestión responde a las exigencias del 
proceso de formación inicial del profesional de educación en carreras 
pedagógicas. Este profesional debe ser capaz de planificar, organizar, 
ejecutar y controlar el sistema de acciones que competen a su objeto de 
trabajo: la dirección de lo educativo, la dirección de la enseñanza- 
aprendizaje, las actividades de carácter metodológico, sus tareas como 


futuro investigador, consultor, asesor, orientador, gestor y directivo. 


Como se puede apreciar las intenciones de la materia integradora de nivel 
son abarcadoras e implican en el futuro profesional de educación en 
carreras pedagógicas conocimientos profundos para incidir de forma 
científica y con profesionalidad en todos los procesos donde ejerce la labor 
educativa y preventiva. Es por ello que, además de lo declarado debe 
asumir una cultura y educación ambiental para un estilo de vida saludable 
que le permita poder desarrollar actitudes, habilidades para la vida acerca 


del medio ambiente, esto hará cumplir el rol con cientificidad. 
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Hasta aquí en el libro hemos hablado de la materia integradora de nivel 
(primero, segundo, tercero, quinto y séptimo) y de vinculación (cuarto y 
séptimo) conocidas como de: servicios comunitarios y práctica 
preprofesional pedagógica (Tapia, 2021, pp. 22-23). La condición descrita 
es la que propicia que emerja la materia integradora principal para los 


componentes de las unidades de formación básica y profesional 


La materia integradora principal de la Unidad Básica y Profesional está 
constituida por las asignaturas de los niveles: primero, segundo y tercero, 
asignaturas cuyos contenidos relacionan los campos de formación: praxis 
profesional (teórico-metodológico y prácticas  preprofesionales); 
epistemología y metodología de la investigación; integración de saberes, 
contextos y cultura pedagógica y comunicación y lenguajes, campos que 
integran asignaturas a través de las cuales se establecen los vínculos intra e 
Interdisciplinarios, para que los estudiantes conformen una noción 


integradora de las ciencias. 


Las mismas permiten penetrar en la esencia general y particular de los 
procesos formativos desde diversos roles y contextos de actuación para 
modelar alternativas de solución a problemas de la realidad educativa, 
relacionados con dichos procesos, por tanto, hay que buscar las 
potencialidades que estas proporcionen para la labor del colectivo docente. 
De igual manera sucede con la materia integradora principal de Unidad 


Básica y Profesional. 


En tal sentido, Abreu (2005), define potencialidades educativas como las 


posibilidades concretas y reales existentes para dirigir el proceso de 
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interiorización y de exteriorización de normas, valores y actitudes a través 


de lo pedagógico profesional. 


Es por ello que, se declara que a partir del análisis del sílabo de la materia 
integradora principal de la Unidad Básica se constatan las asignaturas que 
tienen mayores potencialidades para la educación ambiental, pues el 
sistema de conocimientos lo propicia de forma fluida, asequible e 


intencional. 


2.2. Relación de las asignaturas que integran la materia integradora 
principal de la Unidad Básica y Profesional 
La materia integradora principal de la Unidad Básica, gestiona el desarrollo 


de tres proyectos integradores: 


l. Proyecto de integración de saberes: Aproximación a la política en 
educación y en el Buen Vivir 

2. Proyecto de integración de saberes: Contextos familiares y 
comunitarios de los aprendizajes en los sujetos educativos de la 
EGB. 

3. Proyecto de integración de saberes: Modelos pedagógicos aplicados 
en instituciones específicas en EGB. 

En el primer nivel articula el primer proyecto con los componentes de 


introducción a la especialidad. 


En el segundo nivel articula el segundo proyecto con los componentes de 


pedagogía. 


En el tercer nivel se deben articular el tercer proyecto con los contenidos 


de educación en la salud y la sexualidad. 
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Para el caso de la materia integradora principal de la Unidad Profesional 


los proyectos de los niveles quinto y sexto: 


l. Proyecto de integración de saberes: Diseño y construcción de 
escenarios, contextos y ambientes de aprendizaje 
2. Proyecto de integración de saberes: Modelos y procesos de 
investigación educativa: Aplicación y resultados de la 
investigación. 
Se integran con el componente de la sistematización de la experiencia de 
la competencia de educación ambiental. En este caso no se toman en 
cuenta los proyectos de cuarto y séptimo puesto que en esto niveles se 
desarrolló la práctica de servicios comunitarios y de la práctica 


preprofesional pedagógica. 
La sistematización de la competencia de educación ambiental: 


La Educación Ambiental como herramienta pedagógica para la 
transformación socio-educativa implica la evaluación, ruptura y análisis de 
metodologías pedagógicas, revisión de procedimientos administrativos en 


las instituciones y evaluación de actitudes de sus actores. 


Desde este enfoque la Educación Ambiental vislumbra desde el hacer, 
aprender haciendo; desde los conceptos cotidianos y su contraste con lo 
científico, lo técnico y lo revelado, la construcción de un diálogo de 
saberes coherente, vinculado a la realidad local, a las potencialidades y 


oportunidades de desarrollo de cada comunidad. 
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Las competencias que en la materia integradora principal de la unidad 
profesional se deben desarrollar para que se apropie el estudiante- 


practicante son genéricas y específicas: 
Competencias genéricas: 


- — Análisis y de síntesis. 

- Compromiso ético. 

- Organización y planificación. 

- Resolución de problemas y toma de decisiones. 

- Capacidad de crítica y autocrítica. 

- — Adaptación a situaciones nuevas. 

- — Apertura hacia el aprendizaje a lo largo de toda la vida. 

- Habilidades interpersonales. 

- Creatividad. 

- Trabajar en equipo con expertos de otras áreas y en distintos 


contextos. 
Competencias específicas son: 


- Analizar el funcionamiento de los ecosistemas naturales, de los 
sistemas humanos y de la problemática asociada a las relaciones 
que se establecen entre ambos. 

- Integrar conocimientos para lograr un análisis de la realidad que 
permita una comprensión sistémica de la problemática socio- 
ecológica. 


- Detectar y analizar conflictos ambientales. 
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- Diseñar proyectos y recursos de intervención, orientación y 
formación ambiental adaptados a características diferenciadas de 
sujetos y situaciones. 

- Desarrollar proyectos de educación ambiental con distintos 
colectivos. 

- Diseñar y evaluar recursos didácticos, materiales y programas de 
formación ambiental para distintos colectivos, niveles, áreas 
curriculares, etc. 

- Orientar en la introducción de la dimensión ambiental y de 
sostenibilidad en proyectos y programas ajenos a la educación 
ambiental. 

- Organizar y gestionar centros, instituciones, Servicios y recursos 


dedicados a la educación ambiental. 


2.3. Diagnóstico del tratamiento de la educación ambiental a través 
del contenido de la materia integradora principal para la 
Unidad Básica y Profesional 

El diagnóstico se realizó a partir de un estudio de la materia integradora 

principal de la unidad básica con el propósito de comprobar las 


potencialidades que esta posee para el vínculo con la educación ambiental. 


Se toma de la población a los estudiantes y docentes de la carrera Educación 
Básica. Una muestra al azar de estudiantes de primer ciclo, 10 de segundo 
10 y 10 de tercero, 10 de quinto y 10 de sexto. Siendo esta de 50 estudiantes 
y 10 profesores dado que se suman la proporción de la muestra de materia 
integradora principal de la unidad profesional los que imparten saberes en 


cada uno de los campos de formación. 
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Se seleccionaron de forma intencional los profesores que imparten las 


asignaturas declaradas anteriormente. A los profesores se le aplicaron 


entrevistas abiertas y se observaron clases. También se encuestaron 


estudiantes; los instrumentos tuvieron como propósito constatar el dominio 


de la educación ambiental y la salida de esta a través de los contenidos de 


las asignaturas. 


Se asumieron los siguientes indicadores: 


El 


Análisis curricular del contenido de la materia integradora asociada 
con la educación ambiental. 

Nivel de conocimiento sobre la educación ambiental. 

Tratamiento de la educación ambiental desde materia integradora. 
Intencionalidad hacia la educación ambiental en el desempeño del 


ejercicio profesional. 


análisis integral de los instrumentos aplicados permite reconocer las 


siguientes manifestaciones de los indicadores: 


Se constató que todas las asignaturas tienen contenido potencial para 
darle tratamiento a la educación ambiental, no obstante, por la 
naturaleza de su contenido, se declaran; aunque no se puede reducir 
la educación ambiental solo a estas. 

En la entrevista se constató que los docentes de forma general tienen 
una primera aproximación sobre la educación ambiental, pero no 
tienen claridad en las ideas rectoras para darle tratamiento desde la 
materia integradora principal de la unidad básica y de la unidad 
profesional; por otra parte, se constató desconocimiento de los 


objetivos de la educación ambiental por ciclos. 
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El tratamiento de la educación ambiental desde la materia 
integradora principal de la unidad básica y de la unidad profesional 
es insuficiente al no constituirse en una prioridad para el trabajo con 
esta, se evidenció que en el desarrollo de las clases y actividades 
metodológicas no se abordan como elementos a considerar el de la 
educación ambiental, sin embargo, se reconoce como fortaleza el 
constituir esta temática objeto de investigación de algunos 
estudiantes. 

En la encuesta aplicada a los estudiantes en el 100% coinciden que 
si es importante el desarrollo de la educación ambiental en los 
estudiantes desde el desarrollo de las asignaturas ya que posibilita 
elevar su nivel cultural y estar en mejores condiciones para enfrentar 
los problemas que se presentan en su práctica y por otra parte le es 
importante para la actuación personal. 

El 80% de los docentes consideran necesaria la superación en 
temáticas relacionadas con la educación ambiental para dirigir con 
esta intencionalidad la enseñanza-aprendizaje y contribuir en alguna 
medida con el objetivo declarado en el modelo del profesional, no 
obstante, en la observación a clases no se constató la salida a este 
particular en cuestión por el desconocimiento tanto del aspecto 
natural como lo social. 

El 60% de los estudiantes manifiestan tener conocimientos sobre el 
medio ambiente al relacionarlo con lo natural, pero no declaran lo 
social como uno de sus componentes esenciales. Tampoco 
asociaban este conocimiento como necesario para su desempeño 


profesional. 
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En general se aprecia que los docentes y estudiantes reconocen que el 
desarrollo de la educación ambiental desde las clases les va a proporcionar 
conocimientos que posibilitaran desempeñar su rol profesional con mayor 
calidad al adquirir un conocimiento de tanta pertinencia social tanto en el 


contexto nacional como internacional. 


2.4. Alternativa metodológica para el desarrollo de la educación 
ambiental desde la materia integradora principal de la Unidad 
Básica y Profesional. 

La alternativa metodológica se sustenta en los fundamentos filosóficos, 

específicamente en la dialéctica materialista con sus leyes y principios; se 

ponen de manifiesto los pares dialécticos contenido y forma, al tenerse en 
cuenta todo el sistema de conocimientos y procesos que conforman la 

educación ambiental y la manera que los docentes deben organizar y 

estructurar adecuadamente la enseñanza-aprendizaje de tal forma que sea 

activo, significativo e interesante y novedoso para el que aprende. La 
alternativa metodológica también se basa en su dialéctica, su lógica y en 


la teoría del conocimiento de las ciencias pedagógicas y psicológicas. 


Desde lo sociológico se ha tenido en cuenta la atención del hombre, así 
como el papel de este como ser social, necesidades e intereses, 
destacándose lo significativo de su actuar para la sociedad; así como, las 
relaciones que establece este con lo natural y lo social. También se ha 
considerado la incidencia del docente en la orientación y asesoramiento en 


la formación inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas. 


La alternativa metodológica que se propone se sustenta además en la 


concepción histórico-cultural de (Vigotsky, 1989), a partir de considerar 
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el carácter integral de la psiquis del hombre y el papel que juega la unidad 
de lo cognitivo-afectivo en la dirección de la enseñanza aprendizaje, así 
como de lo instructivo-educativo ya que desde las potencialidades que 
ofrece el contenido propio de la materia integradora principal de la Unidad 
Básica y Profesional se debe contribuir a desarrollar sentimientos de amor 
hacia el medio ambiente, valores, actitudes y por tanto contribuirán a la 


formación de orientaciones valorativas. 


La educación ambiental no puede entenderse como un proceso simple, 
donde se transmitan conocimientos, pues la información cuando no se 
vincula con lo afectivo y se expresa en el comportamiento, representa una 
carga sencillamente vacía. Por eso el proceso debe concebirse en función 
de promover el desarrollo de convicciones, con especial sentido de una 
individualidad que adquiere un papel dinámico en su comportamiento 


cotidiano y socializador. 


Dentro de sus aportes metodológicos hace referencia además a la 
aproximación activa de la experiencia legada por la humanidad mediante 
la interiorización socio-cultural e histórica como mecanismo indispensable 
para el aprendizaje. Entre sus postulados esta lo relacionado con la 
actividad, siendo un proceso que ocurre entre sujeto-objeto en función de 
las necesidades e intereses de los estudiantes incluyendo su papel ante la 


protección del medio ambiente. 


La intención de la alternativa metodológica es desarrollar conocimientos y 
habilidades básicas, vinculados a actitudes y conductas que favorezcan la 
intervención de los estudiantes en la protección del medio ambiente, tiene 


sus bases psicológicas en los aspectos estructurales y funcionales de la 
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personalidad, en especial lo relacionado con el nivel consciente volitivo, 
expresado en valores positivos elevados, que determinen los 


conocimientos, las habilidades y sus vías de tratamiento. 


En esta también se ha tenido en consideración los intereses y las 
necesidades; lo que resulta esencial para lograr implicar al sujeto en este 
sistema de influencias educativas, a partir de reconocer que la personalidad 
asume estas necesidades y que la actitud es la manifestación concreta de 


la personalidad. 


La vinculación de la escuela con la vida incluye la relación de la escuela 
con una realidad, en la que los problemas del medio ambiente tienen una 


importancia crucial para la salvación de la propia vida. 


Por cuanto el trabajo es la principal actividad del hombre en la vida, 
proceso en que transforma la naturaleza y satisface sus necesidades y que 
posibilita a la vez, el conocimiento de dicha naturaleza, el principio de la 
vinculación del estudio con el trabajo exige la formación politécnica y 
laboral de los estudiantes, con las normas y las actitudes que contribuyan 
a una conducta, como trabajador, acorde con la protección del medio 


ambiente y la utilización sostenible de los recursos. 


Al abordar los fundamentos pedagógicos generales que sustentan la 
propuesta, destacamos la ley de la relación entre la instrucción y la 
educación, a partir de la cual se hace evidente la necesidad de un contenido 


que sea connotado por los alumnos. 


Esta relación exige la utilización de las potencialidades educativas del 


contenido de la enseñanza y establece que las asignaturas encierran 
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grandes posibilidades de actuar sobre la conducta de los estudiantes. 


El plano institucional elegido, la Educación Básica General, es el ámbito 
lógico, ya que es la institución central del sistema de influencias 
educativas. Esta debe plantearse la formación integral de los estudiantes, 
con orientaciones valorativas expresadas en sus formas de sentir, pensar y 
actuar, que se correspondan con un sistema de valores e ideales positivos 


en relación con el medio ambiente y el desarrollo sostenible. 


Los objetivos de la educación ambiental convergen en la consecución de 
un ser humano preparado para actuar sobre las problemáticas ambientales 
de su tiempo y satisfacer sus necesidades, evitando comprometer la calidad 
de la vida de las generaciones futuras; estos se promueven en los distintos 
subsistemas educacionales, mediante líneas directrices y programas 
directores en los planes de estudio, así como a partir de ideas rectoras sobre 


la protección del medio ambiente y de la salud humana. 


La alternativa metodológica se sustenta en los principios para la dirección 
pedagógica planteados por (Addine, 2002), pues constituyen las tesis 
fundamentales de la teoría psicológica y pedagógica que devienen normas 
y procedimientos pedagógicos esenciales en la educación de la 


personalidad. 


- Principio de la unidad del carácter científico e ideológico del 
proceso pedagógico. Este presupone que la formación del 
profesional debe estar en correspondencia con las necesidades y 
exigencias sociales imperantes; capaces de interpretar los 


fenómenos que se presentan en la vida. 
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- — Principio de la vinculación de la educación con la vida con el medio 
social y el trabajo en el proceso educativo de la personalidad. En 
este sentido la educación que debe recibir el estudiante debe estar 
en correspondencia con los problemas ambientales que afectan la 
sociedad. 

- Principio de la unidad de lo instructivo, lo educativo y lo 
desarrollador. Esta demanda que al desarrollar el contenido de las 
ciencias se vinculen con los aspectos referidos a la educación 
ambiental que debe recibir el sujeto; además de ser capaz de 
seleccionar aquellos métodos que por su grado de activación hagan 
flexionar al estudiante y desarrollar hábitos, habilidades y 
capacidades formando convicciones. 

A partir de lo antes expuesto se considera oportuno declarar que, para una 
adecuada implementación y asequibilidad de la alternativa metodológica 
es necesario seguir los principios de la educación ambiental planteados por 


(Valdés, 1986). 


- — Considerar el medio ambiente en su totalidad, es decir en sus 
aspectos naturales y los creados por el hombre. 

- — Constituir un proceso continuo y permanente. 

- — Establecer una relación, para los estudiantes de todas las edades, 
entre la sensibilización por el medio ambiente, la adquisición de 
conocimientos, la actitud para resolver los problemas y la 
clarificación de los valores, haciendo especial hincapié en 
sensibilizar a los más jóvenes hacia los problemas del medio 
ambiente que se plantean en su propia comunidad. 


- — Ayudar a los estudiantes a conocer las causas de los problemas 
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medio ambientales. 
Aplicar un enfoque interdisciplinanio e  interdisciplinario, 
aprovechando el contenido específico de la materia integradora 


principal para la Unidad Básica y Profesional. 


Para que la alternativa metodológica cumpla el objetivo general y los 


específicos previstos es oportuno declarar determinados elementos: 


La unidad del medio ambiente natural y el social: las acciones que 
se desarrollen deben dar tratamiento a todos los componentes del 
medio ambiente. 

La sistematicidad: la educación ambiental, caracterizada en el 
proceso de aprender a ser, a hacer, a prever y a tener, mantiene 
continuidad a lo largo de todo el proceso educativo. 

La unidad de lo afectivo, lo cognitivo y lo conductual: la educación 
ambiental mo puede entenderse solo como trasmisión de 
conocimientos; debe concebirse en unión estrecha con lo instructivo 
y lo formativo, en función de promover el desarrollo de valores y 
convicciones personalizados, con especial sentido de una 
individualidad que adquiere papel dinámico en su comportamiento 
cotidiano y socializador. 


La participación y transformación de actitud. 


Además de lo anterior se considera necesario tener en cuenta los objetivos 


de la educación ambiental por ciclos, derivados de los objetivos generales 


y de las habilidades profesionales que sirven de base para el trabajo de la 


materia integradora de nivel lo que constituye una orientación certera sobre 


lo que se aspira lograr por niveles. 
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Están elaborados en dos direcciones, uno que resume los objetivos que 
propician conocimientos sobre medio ambiente y educación ambiental y 
el otro agrupa a los que tienen como intención aplicar conocimientos y 
desarrollar habilidades básicas traducidas en comportamiento y toma de 


decisiones. 


Independientemente a que están declarados los objetivos por niveles es 
pertinente considerar que, en el caso específico de primer nivel, para que 
ese objetivo cumpla sus verdaderas intenciones es necesario que el 
estudiante domine las principales categorías propias de la educación 


ambiental. 


A consideración del autor de este capítulo, para la concepción de la 
alternativa metodológica se deben tener en cuenta determinados requisitos 


de gran importancia para la aplicación funcional de la misma: 


- El desarrollo de una sensibilidad ambiental. 

- Análisis de los documentos que componen el plan de estudio. 

- Dominio de los objetivos de la educación ambiental por ciclos 
declarados antes. 

- Se precisa de una adecuada motivación por parte de los docentes 
para implementar la alternativa en las diferentes asignaturas. 

- KComprometimiento y preparación técnica, metodológica e 
investigativa de los profesores, así como la disposición para 
asimilar los cambios propuestos. 

- La reflexión por parte de docentes y los estudiantes sobre la 


necesidad de la educación ambiental como una dimensión de lo 
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educativo y su implicación en el proceso de formación inicial del 
profesional de educación de carreras pedagógicas. 
El término metodología es uno de los más recurrentes en la práctica y la 
teoría de la dirección, sin embargo, no siempre resulta claro el alcance de 
dicho término, ni su connotación en el marco de la actividad directiva y en 


particular en la actividad científico-investigativa relacionada. 


Un análisis en la literatura científica del concepto de metodología, revela 
que existen múltiples definiciones, que varían en dependencia del plano 
desde el cual se establecen: general, particular o específico, en cualquiera 
de los cuales, se vincula a la utilización del método (Centro de Estudios 


“Félix Varela”, 2003). 


En el plano más general, el término metodología se refiere a una disciplina 
filosófica, relativamente autónoma, que se ocupa del análisis de una o 
varias ciencias y se define como el estudio filosófico de los métodos del 
conocimiento y transformación de la realidad, la aplicación de los 
principios de la concepción del mundo, al proceso del conocimiento, de la 
creación espiritual en general, o a la práctica. En un plano particular la 
metodología como parte integrante de una o varias ciencias, incluye el 
conjunto de métodos, procedimientos y técnicas que responden a las 
características de esa(s) ciencia(s) y permiten conocer más y mejor al 


objeto de estudio. 


En un plano más específico significa un sistema de métodos, 
procedimientos y técnicas que regulados por determinados requerimientos, 
permiten ordenar mejor el pensamiento y forma de actuación para obtener 


determinados propósitos cognoscitivos. Muy relacionado con esta 
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definición, es el significado de método, entendido como: “camino hacia 
algo”, según el diccionario filosófico (Rosental, M y ludin, P. 1981), por 
tanto, en su sentido más general, es la manera de alcanzar un objetivo, y 
constituye, desde una perspectiva operacional, un procedimiento que 
ordena la actuación para lograr el conocimiento del objeto que se estudia, 
por lo que cada método utilizado está ligado a la teoría que describe, explica 


y permite, la transformación de un objeto determinado. 


Desde esta perspectiva, el término metodología se asocia a la utilización de 
los métodos de la ciencia como herramientas para abordar el objeto de 
estudio, se utiliza como objetivo general y resultado de la investigación, lo 
que implica que está ligado al proceso de obtención de conocimientos 


científicos sobre un objeto (Centro de Estudios “Félix Varela”, 2003). 


Por tanto, se infiere que, una metodología dirigida a conocer un 
determinado objeto, debe constituir un reflejo de su naturaleza y esencia, 
que precisa cómo cumplir el propósito, lo que tiene una significación 
especial para la investigación en la ciencia de la dirección y en particular 
para la investigación-acción, en tanto incide en la transformación de la 


realidad por parte de los propios actores. 


En el caso específico de la ciencia Pedagogía, la metodología como un 
resultado científico puede ser utilizada para lograr alguno de los siguientes 


propósitos: 


- — Acceder al conocimiento del objeto de investigación. 


- — Dirigir el proceso de identificación y solución de problemas. 
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- Perfeccionar el desempeño comprometido de los docentes y 
estudiantes en los procesos sustantivos universitarios. 
- Aplicar tecnologías de gestión que garanticen la excelencia y 


calidad universitaria. 


Figura 1. Estructuración de la alternativa metodológica. 


Estructuración de la alternativa metodológica 






Objetivo General 


Superación de Planificación y 
los docentes ejecución — de 
en aspectos las actividades 
relacionados docentes para 
con la desarrollar la 
educación Educación 
ambiental ambiental a 
través de la 
disciplina. 
Acciones. Acciones 


Fuente: elaboración propia. 


La alternativa metodológica propuesta se estructura en dos momentos: 
Momento 1. Superación de los docentes en aspectos sobre educación 
ambiental. Momento 2. Planificación de las actividades docentes para 


desarrollar la educación ambiental a través de la materia integradora de la 
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Unidad Básica y Profesional, que a continuación se detallan. Además, 
cuenta con un objetivo específico para cada uno de los momentos 


declarados y sus respectivas acciones a ejecutar. 


Momento 1. Superación de los docentes en aspectos sobre educación 


ambiental. 


Objetivo: Propiciar en los docentes la preparación teórica sobre temáticas 
de educación ambiental que les permita realizar su labor a través de las 


clases. 


Acción 1. Diagnosticar el nivel de preparación de los docentes en relación 


con la concepción del desarrollo de la educación ambiental. 


Para realizar el diagnóstico se propone un taller, donde se ponga de 
manifiesto un proceso de autorreflexión crítica que permita caracterizar de 
manera general la preparación que poseen los docentes sobre educación 


ambiental. Para lo cual se tendrán en cuenta las siguientes interrogantes. 


- — ¿Qué se entiende por cultura ambiental” 

- ¿Cuáles las ideas rectoras a tener en cuenta para la incorporación 
de la educación ambiental al trabajo de la materia integradora de 
nivel? 

- ¿Cuáles son los objetivos de educación ambiental para cada año de 
ciclo? 

- ¿En qué consiste la alternativa metodológica de educación 
ambiental? 

- —Mencione algunas de las acciones que desde el componente 


académico se deben realizar para la educación ambiental. 
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Evaluación: sistemática. 


Acción 2. Preparar teóricamente a los docentes en temáticas sobre la 


educación ambiental. 


Para esta preparación se parte de los resultados del taller de diagnóstico, 


se desarrollan actividades tales como: 


- Realizar talleres científicos, conferencias científicas, clases 
demostrativas. 
- Realizar debates sobre los distintos enfoques conceptuales, 
actitudinales y procedimentales de la educación ambiental. 
- Debatir los enfoques conceptuales los principales conceptos que se 
abordan a partir de la relación con los contenidos de las asignaturas. 
Se propone tener en cuenta dentro de los contenidos actitudinales: la 
actitud crítica ante las causas que han originado la crisis ambiental actual, 
responsabilidad ciudadana, toma de conciencia, así como dentro de los 
contenidos procedimentales, la elaboración de mapas conceptuales u 
organizadores gráficos, debates de video, realización de situaciones 


modeladas. 
En cada momento deben quedar precisados los objetivos de cada actividad. 
Evaluación: sistemática. 


Acción 3. Socializar con los docentes las temáticas que se proponen para 


darle salida a la educación ambiental. 


Momento 2. Planificación de las actividades docentes para desarrollar la 


educación ambiental a través de la materia integradora de nivel. 
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Objetivo: Planificar las actividades docentes para desarrollar la educación 
ambiental en el proceso de formación inicial del profesional de educación 


en carreras pedagógicas a través de la materia integradora de nivel. 
Evaluación: sistemática. 


Acción 4: Análisis del modelo del profesional; así como los sílabos y guías 


académicas. 


Este análisis se realiza para constatar los objetivos generales y por ciclos 
que se refieren a la temática, así como a los objetivos del sílabo de la 


materia integradora de nivel y las asignaturas. 


En este análisis se deben precisar las ideas básicas que posibilitarán 
organizar el contenido medio ambiental a incorporar y que contribuye por 


tanto a determinar el sistema de conceptos a trabajar. 


Las ideas básicas se ajustarán a las características particulares del sistema 


de conocimientos y las habilidades propias de la especialidad. 
Evaluación: sistemática. 


Acción 3: Determinar las categorías básicas de la materia integradora de 


nivel que posibilitan la articulación con la educación ambiental. 
Evaluación: sistemática. 


Acción 6: Seleccionar los nodos cognitivos relacionados con la educación 
ambiental en las asignaturas que forman parte de la materia integradora de 


nivel. 
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En este sentido nos acogemos al criterio de que los nodos cognitivos son: 
“puntos de acumulación de información en torno a un conocimiento que 
puede ser recuperado, aplicado, modificado o transformado, a partir de los 
cuales se determinan los interobjetos ) ...)" (Fiallo, 2001, p. 36). Se asume 
por el autor de este capítulo el término por considerarlo una valiosa ayuda 


para identificar un grupo de contenidos para la educación ambiental. 


En esta se identifican un grupo de contenidos para la educación ambiental; 
posibilitando la determinación de las potencialidades educativas de los 


diferentes temas por asignaturas. 
Evaluación: sistemática. 


Acción “7: Realizar análisis metodológico a nivel de colectivo docente de 
la materia integradora principal de unidad básica y de la unidad 


profesional. 


En este análisis se deben establecer la relación entre los conceptos medio 


ambientales y los conceptos propios de las asignaturas. 


También se sugiere relacionar los contenidos específicos por temas y su 
integración con lo ambiental, para ello es necesaria la autosuperación; así 
como, el trabajo colectivo y cooperado de los docentes que forman parte 


de la asignatura a partir del debate y la socialización de criterios. 


En este análisis se trazan estrategias para darle salida a lo medio ambiental 
de forma organizada, planificada y coherente de manera que sirva como 


guía a seguir por los docentes del resto de las asignaturas. 


Evaluación: sistemática. 
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La aplicación de la alternativa metodológica puede ser objeto de 
seguimiento como parte de un proceso continuo de observación, 
supervisión y validación, de manera que sus resultados permitan valorar 


críticamente la marcha del proceso. 


Este proceso se realizará a partir de las actividades metodológicas que se 
modelen como parte de la labor del colectivo docente de la materia 
integradora y de las correspondientes asignaturas, así como en la 


observación de clases. 


2.5. Resultados de la aplicación de los momentos 1 y 2. 
Momento 1: Superación de los docentes en aspectos sobre educación 


ambiental. 


A partir del taller de opinión crítica y construcción colectiva realizado se 
pudo constatar que, los docentes tienen algunas ideas sobre lo que es 
educación ambiental; la mayoría lo limitan al conocimiento que tienen los 


sujetos y no hacen referencia a las normas de actuación. 


En sentido general no tienen conocimientos de las ideas básicas que 
posibilitan seleccionar de manera consciente el sistema de conceptos a 
trabajar desde la materia integradora de nivel, así como desconocimiento 


de los objetivos de educación ambiental para cada ciclo de estudio. 


Poseen conocimiento de la existencia del componente curricular de 
educación ambiental, pero desconocen las principales acciones que en ella 
se planifican desde lo académico se deben realizar para la educación 


ambiental. 
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Momento 2: Planificación de las actividades docentes para desarrollar la 
educación ambiental a través de la materia integradora de nivel 


profesional. 


A partir de las características particulares del sistema de conocimientos y 
las habilidades propias de la especialidad que se deben lograr; se precisan 
como ideas básicas que posibilitarán organizar el contenido medio 
ambiental a incorporar y refuerza por tanto el sistema de conceptos a 


trabajar las siguientes: 


- El hombre vive y se desarrolla en relación constante con la 
naturaleza y la sociedad. 

- La protección del hombre y el mejoramiento de la calidad de vida 
constituyen las vías fundamentales para asegurar la supervivencia 
de las generaciones futuras. 

- El hombre asegura el mantenimiento de las condiciones óptimas en 
el planeta con una actuación responsable ante el medio ambiente. 

Las categorías básicas de la materia integradora principal de unidad básica 
y unidad profesional que posibilitan la articulación con la educación 


ambiental son: educación y formación. 


Los principales conceptos que se pueden trabajar se muestran en la tabla 


1: 


Tabla 1. Principales conceptos para trabajar en Educación ambiental. 
Principales conceptos para trabajar en educación ambiental 
Educación ambiental Cultura ambiental 


Actitudes ambientales Conciencia ambiental 


38 





Fuente: elaboración propia. 


Se identifican como nodos cognitivos de las asignaturas que forman parte 
de la materia integradora principal de la Unidad básica y Profesional los 


que se muestran en la tabla 2. 


Tabla 2. Vodos cognitivos de las asignaturas que forman parte de la materia 


integradora 
Nodos cognitivos de las asignaturas que forman parte de la 


materia integradora 


La educación como fenómeno social 


El modelo del profesional: objeto de trabajo, campo de actuación, cualid 


y valores que caracterizan a este profesional 


Educación de la salud y la sexualidad 





Fuente: elaboración propia. 


A partir de ello, se debe establecer la relación entre los contenidos 


ambientales y los propios de las asignaturas. En esta se deben relacionar 
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los contenidos específicos por temas y su integración con la educación 


ambiental. 


Como parte de sus nodos y contextos de actuación se puede hacer 
referencia a la participación en grupos de reflexión, discusión y debates; 
así como, las características de la escuela, la comunidad y a partir de ello 
desarrollar acciones conjuntas con los agentes socializadores. De 1gual 
manera, participar en la organización de actividades para la educación 


ambiental. 


En el caso particular del contenido referido a la educación para la salud y 
la sexualidad se puede explicar que el medio ambiente es un importante 


factor condicionante de la salud y por tanto de la calidad de vida. 


Se pueden trabajar ejemplos de situaciones especiales que se dan en la 
sociedad y su incidencia en la salud, que hacen necesario la educación 


ambiental. 
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Capítulo 3 


PRINCIPIO CURRICULAR DE LA EDUCACIÓN AMBIENTAL 
PARA LA EDUCACIÓN GENERAL BÁSICA 


Juan Guillermo Rivas Rosero 
ORCID: https://orcid.org/0000-0002-4925-9385 


En este capítulo 3, se exponen los fundamentos desde la praxis para el 
desarrollo adecuado de una educación ambiental. Todo los cual constituye 
un documento para dar tratamiento y orientación al trabajo educativo 
ambiental, todo lo cual permite instrumentarlo en la práctica a los 


profesionales en formación inicial las carreras pedagógicas. 


3.1. Principio curricular de educación ambiental para el 
tratamiento a la formación inicial del profesional de carreras 
pedagógicas. 

Coincidiendo con Mc Pherson (2004), se concibe a los principios 

curriculares como el sistema de acciones derivadas de direcciones que 

orientan y organizan la incorporación de los contenidos de la educación 
ambiental para lograr la transformación, del estado real al deseado, en la 
formación inicial de los profesionales de educación en carreras 


pedagógicas y alcanzar los objetivos propuestos. 


En consonancia con lo planteado por Mc Pherson (2004), se considera lo 
curricular, no solo porque orienta cómo realizar la incorporación de los 
contenidos de la educación ambiental en los diferentes ciclos de estudio de 


las carreras pedagógicas, sino además porque: 


- — Estructura las vías y procedimientos para su aplicación. 
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- — Orienta el modo de llevar a cabo la incorporación de los contenidos 
de la educación ambiental en el currículo de la formación inicial de 
profesionales de educación en carreras pedagógicas. 

- Define direcciones generales que constituyen el punto de partida 
para la concreción didáctica de la labor del colectivo docente 
propiciando determinados modos de actuación. 

En el caso del principio curricular que se propone, orienta la incorporación 
de los contenidos de la educación ambiental en el proceso de formación 
inicial del Licenciado en HEducación Básica, en los componentes 
académico, laboral e investigativo, a partir de direcciones generales, las 
cuales permiten instrumentar en la práctica el modelo pedagógico de 
educación ambiental, a partir de las condiciones del proceso de formación 


inicial del profesional en la actualidad. 


Desde la perspectiva metodológica del principio curricular, se asume que 
parten de considerar ideas rectoras como máximas generalizaciones del 
contenido de enseñanza, que expresan el sistema de conocimientos, los 
métodos y técnicas de trabajo (Hernández, 1989); esto permite determinar 
los contenidos esenciales que deberán recibir los profesionales en 


formación inicial para su acción pedagógica profesional. 


En este sentido, se proponen ideas rectoras contextualizadas a la formación 
inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas, sin desechar 
las ideas rectoras propuestas por (Mc Pherson, 2004) para complementar 
las perspectivas de la educación ambiental. Las ideas rectoras del principio 


curricular son las siguientes: 


- La relación sociedad-naturaleza en el contexto de la formación de 
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inicial del profesional de la educación en carreras pedagógicas. 
- El docente como facilitador, en la conservación y protección del 
medio ambiente. 
La visión del principio curricular es alcanzar un estadio superior en la 
preparación de los profesionales en la formación inicial sobre las 
concepciones de la educación ambiental, para garantizar la incorporación 
del contenido pedagógico profesional ambiental a su práctica educativa, 
en correspondencia con la política ambiental del Ministerio de Educación 


en Ecuador. 


Como se precisó con anterioridad, se proponen ideas rectoras que tienen 
en cuenta las especificidades de la formación inicial del profesional de 
educación de carreras pedagógicas. La incorporación de estos contenidos 
a la formación inicial se realizará a partir de las asignaturas, a través del 
trabajo independiente de los profesionales en formación, talleres, 
seminarios, conferencias con especialistas u otras forman que emerjan de 


la autogestión en el proceso de formación inicial. 


Ideas rectoras y contenidos de la educación ambiental de los 


profesionales en formación inicial. 


1. La relación sociedad-naturaleza en el contexto de la formación de 
inicial del profesional de la educación en carreras pedagógicas. 


- Utilización sostenible de los recursos renovables y no renovables. 


- El diseño y la implementación de tecnologías limpias y de menor riesgo 


ambiental, para el logro del desarrollo sostenible. 


- Selección de materiales idóneos, como vía para el mantenimiento de las 
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condiciones ambientales. 


- Riesgos para el medio ambiente de las técnicas de recubrimientos 


metálicos. 


- La emisión de gases tóxicos y sus influencias en el aumento del efecto 


invernadero y el agotamiento de la capa de ozono. 
- Disposición final, tratamientos y reciclaje de desechos sólidos. 


2. El docente como facilitador, en la conservación y protección del medio 


ambiente. 
- Educación ambiental. Definiciones. Categorías de objetivos. Principios. 


- Contenidos de la educación ambiental. Transversalidad de la educación 


ambiental. 

- El diagnóstico con fines docentes para la educación ambiental. 
- Vías y métodos para el desarrollo de la educación ambiental. 

- El carácter interdisciplinario de la educación ambiental. 

- La dimensión ambiental. Definiciones. 


- La incorporación de la dimensión ambiental en el proceso pedagógico 


profesional. 
- La concreción de la dimensión ambiental en la clase. 


Con el fin de llevar estos contenidos a los profesionales de formación 


inicial se deberán desarrollar métodos que potencien la participación de 
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los profesionales en formación, a través de expresar sus experiencias al 
respecto. En este sentido, se proponen los métodos de trabajo 
independiente, métodos investigativos y métodos problémicos, donde se 
potencie la búsqueda de información. Asimismo, se proponen el diálogo, 
el debate con docentes, la observación de clases a los docentes de 
experiencias y tutores, como métodos generales para la incorporación de 
los contenidos de la educación ambiental en el proceso de formación 


inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas. 


Como medios de enseñanza se proponen: el medio ambiente escolar y 
comunitario, los videos, materiales computarizados, así como todo tipo de 
materiales referentes a la problemática ambiental. Por su parte, las formas 
de organización que se utilizarán para el tratamiento de la problemática 
ambiental, son las tradicionales para esta enseñanza, con énfasis la clase 
encuentro y la consulta con el tutor; asimismo se recomiendan los eventos 
y talleres como forma de organización para socializar resultados de 


experiencias investigativas y vivencias en el medio ambiente. 
Direcciones del principio curricular: 


Las direcciones del principio curricular se agrupan en dos niveles. Un 
primer nivel de contextualización y ejecución y un segundo nivel de 
evaluación, los cuales en la dinámica del proceso se integran de forma 


armónica. 


Estas direcciones están estructuradas de manera que una propiciará el 
desarrollo de la otra y todas en su integración contribuirán al logro de la 


educación ambiental de los profesionales en formación inicial de carreras 
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pedagógicas. 


Nivel de contextualización y ejecución: 


Incorporación de los contenidos de la educación ambiental en el 
trabajo metodológico de la carrera Educación Básica. 
Sensibilización de los profesionales en formación. 

Desarrollo de la educación ambiental a partir de la integración de 
los componentes académico, laboral e investigativo del proceso de 
formación inicial del profesional de educación en carreras 


pedagógicas. 


Nivel de evaluación: 


3.2. 


Evaluación sistémica y sistemática de la incorporación de los 
contenidos de la educación ambiental al proceso de formación 


inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas. 


DIRECCIÓN: Incorporación de los contenidos de la educación 
ambiental en el trabajo metodológico de la carrera Educación 


Básica. 


Objetivo: Incorporar los contenidos de la educación ambiental en el trabajo 


metodológico, a partir de los resultados del diagnóstico ambiental con 


fines docentes, lo cual contribuye a concretar la educación ambiental en la 


Carrera. 


Fundamentación: La formación inicial del profesional d educación en 


carreras pedagógicas de la carrera Educación Básica, presupone la 


realización de un proceso con calidad. En este sentido, los docentes y 
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autoridades deberán estar preparados para ello, de ahí que se deba 
desarrollar el trabajo metodológico de forma óptima, el cual debe ser 


contentivo de todas las aristas de la formación del futuro docente. 


La realización de un trabajo metodológico dirigido a la incorporación de 
los contenidos de la educación ambiental, teniendo en cuenta las 
condiciones del proceso de formación inicial, también contribuirá a la 
preparación de los profesionales en formación inicial en carreras 
pedagógicas. Esta incorporación de los contenidos de la educación 
ambiental en el trabajo metodológico se deberá realizar a partir de los 
resultados del diagnóstico ambiental con fines docentes. Por su parte, las 
actividades de superación se realizarán sobre la base de los contenidos 


precisados en las ideas rectoras antes explicadas. 


Acciones: 


Implicar a los profesionales de formación inicial en la aplicación 
de instrumentos para el diagnóstico ambiental con fines docentes y 
el procesamiento de los resultados. 

- Discutir los resultados del diagnóstico ambiental con fines 
docentes con los profesionales en formación inicial. 

-  Involucrar conscientemente a los profesionales en formación 
inicial, a fin de lograr las transformaciones deseadas y la 
incorporación de los contenidos de la educación ambiental en su 
práctica educativa. 

- — Implicar a los profesionales de niveles superiores (Sto a 8vo nivel) 

en formación inicial en las actividades de trabajo metodológico. 


- Concretar la incorporación de los contenidos de la educación 
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ambiental en las asignaturas y disciplinas, a partir de los objetivos 
por ciclos. 
Diseñar las tareas profesionales pedagógicas con la incorporación 


del contenido pedagógico profesional ambiental. 


Vías de ejecución: 


Colectivo de carrera. 
Actividades metodológicas realizadas por los docentes del 
colectivo de carrera. 
Clases metodológicas sobre la incorporación de los contenidos de 


la educación ambiental en la clase. 


Responsables: 


dde 


Profesionales en formación. 


Director de carrera. 


DIRECCIÓN: Sensibilización de los profesionales en 


formación inicial. 


Objetivo: Sensibilizar a los profesionales en formación inicial ante la 


necesidad de la conservación y protección del medio ambiente, a partir de 


su preparación y las condiciones ambientales del entorno escolar. 


Fundamentación: La educación ambiental como proceso educativo 


dirigido a la conservación y protección del medio ambiente en toda su 


totalidad, demanda que las personas deben estar sensibilizadas con la 


necesidad de solucionar los problemas ambientales. 


En este sentido, partiendo de la realización del diagnóstico ambiental con 
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fines docentes, se deben realizar acciones en el proceso de formación 
inicial de la carrera Educación Básica que contribuyan a la sensibilización 
de los profesionales en formación inicial, por su parte permitirán la 
sensibilización de los demás protagonistas. La sensibilización se 
desarrollará a partir dos niveles, uno relacionado con las aulas pedagógicas 
como canteras de futuros profesionales en formación inicial de la carrera 
Educación Básica y el otro nivel correspondiente a los profesionales en 


formación desde al 1% ciclo hasta el 4*” de la carrera. 
Acciones: 


- Realizar actividades de sensibilización con los protagonistas del 
proceso de formación inicial. 

-  Implicar a los profesionales en formación en la realización de 
actividades de sensibilización con los estudiantes de las aulas 
pedagógicas en el entorno escolar. 


Vías de ejecución: 


Charlas y/o conferencias sobre temas ambientales con especialistas 

de la temática. 

- Seminario sobre sensibilización ambiental con profesionales en 
formación. 

- Actividades de interpretación ambiental realizadas por los 
profesionales en formación en la escuela. 

- — Actividades de sensibilización ambiental con los estudiantes de las 

aulas pedagógicas realizadas por los profesionales en formación. 


Responsables: 


99 


- Director de carrera. 


3.4. DIRECCIÓN: Desarrollo de la educación ambiental a partir 
de los componentes académico, investigativo y vinculación con 
la sociedad en el proceso de formación inicial del profesional 
de educación en carreras pedagógicas. 

Objetivo: Ejecutar el proceso de educación ambiental en función de lograr 

una mayor sistematicidad, coherencia y efectividad, lo que contribuye a un 

mejor desempeño pedagógico profesional en los profesionales en 


formación. 


Fundamentación: El desarrollo de la educación ambiental de los 
profesionales en formación debe estar orientada a su preparación para su 
función social, es decir, esto hace que en las condiciones actuales de la 
formación inicial este proceso se deberá realizar bajo la integración de los 
componentes académico, investigativo y vinculación con la sociedad de 
manera que se logre la instrucción, el desarrollo y la educación de los 
profesionales en formación desde el punto de vista de la educación 
ambiental, que contribuirá a lograr el carácter integrador de los formativo 


de este proceso. 


Para ello, se deberá tener en cuenta la integración de las acciones que se 
realicen en los diferentes contextos profesionales como ámbitos que 


contribuyen a la formación integral de la personalidad. 


El proceso se realizará en dos niveles de organización, uno formativo 


correspondiente a las acciones que se desarrollen en los contextos que 
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contribuyen a la apropiación del contenido pedagógico profesional 
ambiental y el otro aplicativo que se relaciona con las actividades que 


desarrolle el profesional en formación en su práctica preprofesional. 
Acciones: 


- Realizar reuniones donde se coordinen acciones dirigidas a la 
incorporación de los contenidos de la educación ambiental a los 
componentes del proceso de formación inicial de Educación Básica 
con docentes que imparten las asignaturas, en los colegios. 

- Incorporar los contenidos de la educación ambiental en la clase 
encuentro. 

- Potenciar el debate de los profesionales en formación en la clase 
encuentro sobre la problemática ambiental del entorno escolar, 
sobre la base de la realización del trabajo independiente dirigido a 
la determinación de problemas ambientales. 

- Implicar a los profesionales en formación inicial en la 
incorporación de los contenidos de la educación ambiental en el 
trabajo científico-estudiantil-investigativo. 

- Realizar actividades donde el profesional en formación exponga 
sus experiencias en la incorporación de los contenidos de la 
educación ambiental en su práctica educativa. 


Vías de ejecución: 


- El colectivo docente. 
-  Laclase encuentro. 
- El trabajo independiente. 


- Eventos y talleres sobre educación ambiental. 
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- Los trabajos de titulación. 


Responsables: 


- Director de carrera. 


3.5. DIRECCIÓN: Evaluación sistemática de la incorporación de 
los contenidos de educación ambiental al proceso de formación 
inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas. 

Objetivo: Evaluar sistemáticamente las direcciones del principio curricular 

y sus acciones, comprobando la efectividad de las mismas en el logro de 


la educación ambiental de los profesionales en formación inicial. 


Fundamentación: El propósito de la educación ambiental es el cambio de 
comportamientos en los profesionales en formación inicial, sin embargo, 
es Importante realizar valoraciones generales que permitan su 


acercamiento. 


En este sentido es importante valorar el nivel de conocimientos 
alcanzados, el grado de compromiso que asumen los profesionales en 
formación inicial con el medio ambiente. El punto de partida de la 
evaluación debe ser, por tanto, el grado de cumplimiento de las direcciones 
del principio curricular, a partir de las cuales se valore el grado de 
conocimientos, habilidades y valores de los profesionales en formación 


inicial como evidencias de la actuación de los docentes y autoridades. 


Por esa razón, la aplicación del principio curricular debe ser objeto de 
seguimiento y evaluación como parte de un proceso continuo de 
observación, información, supervisión y validación, de manera que sus 


resultados permitan valorar críticamente la marcha del proceso de 
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educación ambiental de los profesionales en formación inicial. 
Acciones: 


- Evaluar las tareas profesionales pedagógicas integradoras con la 
incorporación del contenido pedagógico profesional ambiental por 
los docentes. 

- — Evaluar sistémica y sistemáticamente los logros alcanzados por los 
profesionales en formación inicial en los diferentes contextos. 

- Evaluar el desempeño pedagógico profesional ambiental de los 
profesionales en formación inicial. 

- — Evaluar la aplicación del principio curricular. 


Vías de ejecución: 


- Control a las actividades del proceso de formación inicial. 


Responsables: 


- Director de carrera. 


3.6. Valoración de la efectividad del principio curricular. 
Para la valoración de la factibilidad de la propuesta se aplicó una entrevista 
con docentes especialistas en la temática, así como, a otros docentes que 


imparten las diferentes asignaturas. 


Los principales resultados de la aplicación de dicho instrumento fueron los 


siguientes: 


Y La alternativa contiene todos los procedimientos de los cuales debe 
apropiarse el docente para desarrollar la educación ambiental desde 
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la dirección de la enseñanza-aprendizaje. 


Evidencia la coherencia entre todos sus elementos que hacen que 
pueda ser aplicada por docentes de otras asignaturas y de igual 
manera de otras materias integradoras. 

Posee todos los fundamentos psicopedagógicos para que los 
docentes se actualicen en materia de educación ambiental como 
una necesidad actual en el proceso de formación inicial del 
profesional de educación en carreras pedagógicas. 

Resulta factible el empleo del principio curricular de la educación 
ambiental para la Educación Básica General, porque su algoritmo 
propicia la lógica a seguir para el desarrollo de la educación 


ambiental desde la enseñanza-aprendizaje. 
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CAPÍTULO 4 


ESTRATEGIA CURRICULAR DE EDUCACIÓN AMBIENTAL 
PARA LA FORMACIÓN INICIAL EN CARRERAS 
PEDAGÓGICAS 


Ludys Yoconda Gomez Pinillo 
ORCID: https://orcid.org/0000-0001-8543-637X 


En el capítulo 4, nos referiremos a la estrategia como resultado práctico, 
pues cada vez es más fehaciente la presencia de las estrategias como 
resultado científico de la investigación educativa, por lo que es necesario, 


apuntar y esclarecer interpretaciones al respecto. 


4.1. Las estrategias como resultados científicos prácticos en la 
investigación educativa. 
La palabra estrategia, aparece con alta frecuencia en los estudios asociados 
a la educación. Su elaboración constituye, a la vez, el propósito de 
múltiples investigaciones en las cuales se erigen como resultado científico. 
El hecho de que, su implementación aparezca asociada a los estudios de 
gestión empresarial y a la puesta en práctica de modelos de calidad y 
mejora en las empresas ha conllevado a su utilización en el campo de la 


Pedagogía como ciencia. 


Es necesario, en tal caso, un análisis etimológico que permita conocer 
mejor de donde proviene; de la voz griega stratégós (general) y que, 
aunque en su surgimiento sirvió para designar el arte de dirigir las 


105 


operaciones militares, luego, por extensión, se ha utilizado para nombrar 
la habilidad, destreza, pericia para dirigir un asunto. Independiente de las 
diferentes acepciones que posee, en todas ellas está presente la referencia 
a que la estrategia solo puede ser establecida una vez que se hayan 


determinado los objetivos a alcanzar. 


Lo anterior expuesto, permiten entrar en otro orden de relación, el que se 
establece entre táctica y estrategia. La consulta en la bibliografía 
especializada, sobre el particular, permite abordar las siguientes 


consideraciones: 


- Las estrategias son consideradas a un nivel macro o global; 


mientras las tácticas se instauran en una dimensión micro o específica. 


- Las tácticas suelen verse como modos de ejecución 0 
procedimientos seguidos para la consecución de una finalidad. Se 
considera la existencia de tácticas generales, especiales o particulares y 


combinadas. 


- La estrategia, es valorada como la interrelación de un conjunto de 
tácticas, mientras que estas últimas constituyen cada uno de los eslabones 


o procedimientos que la componen. 


De ahí que, “(...) un conjunto de tácticas interrelacionadas conforma una 
estrategia (...)” (Addine, et al., 1999, p. 27) y que “(...) una táctica es un 
procedimiento específico que se aplica y tributa a todo el proceso, a la 


estrategia en general” (Addine, et al., 1999, p. 26). 
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En consonancia con lo apuntado, habría que reflexionar entonces sobre los 
procedimientos, los cuales constituyen cada uno de los elementos que 
conforman al método. Mientras que este se relaciona directamente con la 
finalidad o meta que se pretende alcanzar (objetivos); aquellos lo hacen 


con el contexto concreto en que se desarrolla en la enseñanza-aprendizaje. 


Los procedimientos adquieren significado y sentido al ser utilizados 
estratégicamente; ello es lo que condiciona, por ejemplo, que el subrayado 
de fragmentos de un texto para citarlos con posterioridad, O para 
determinar las ideas clave manejadas por un autor, etc., estén siendo 
usados con misión estratégica. Lo mismo ocurre, con las notas que el 
docente deja las cuales tienen la función de fijar elementos básicos del 


contenido y estimular el aprendizaje del material nuevo. 


Los autores consultados son coincidentes al considerar la inexistencia de 
límites estrictos entre los conceptos de método y procedimiento y señalan 
que, en ocasiones, son utilizados determinados procedimientos como 
métodos. Sin embargo, en un sentido más restringido los procedimientos 
son considerados como acciones que se realizan para lograr un fin y son 


utilizados en los más disímiles métodos (Lissy, 1982). 


El análisis de múltiples criterios e interpretaciones que aparecen en la 
literatura pedagógica sobre esta temática, ha permitido discernir que el 


término estrategia se utiliza, entre otros, para: 


Identificar una actitud que constituye la base fundamental del 
proceso de dirección de los diferentes niveles hasta llegar a la escuela, la 


cual da una nueva orientación a las dimensiones táctica y operacional en 
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el mediano y corto plazo (enfoque estratégico, dirección estratégica, 


planeación estratégica). 


- Nombrar el resultado de la elaboración personal de cada sujeto a 
partir de las relaciones que establece (con los objetos del conocimiento, las 
interacciones con los demás miembros del grupo y las acciones de 
dirección, orientación y estimulación del docente) (estrategias de 


aprendizaje o aprendizaje estratégico) (Márquez, 2000, p. 7). 


- Referirse a la intencionalidad de las acciones dirigidas al 
mejoramiento del aprendizaje, y el diseño de planes flexibles de acción 
que guíen la selección de las vías más apropiadas para promover estos 
aprendizajes desarrolladores teniendo en cuenta la diversidad de los 
protagonistas del proceso de enseñanza-aprendizaje; y la diversidad de los 
contenidos, procesos y condiciones en que este transcurre (estrategias de 


enseñanza o enseñanza estratégica) (Castellanos, 2003, p. 43). 


- Designar una forma particular de resultado de la investigación 


educativa el cual puede abarcar diferentes variantes tipológicas. 


Referimos en tal sentido que, la dirección estratégica aparece concebida 
como el plan que señala sentido y acciones a seguir en una organización 
para el cumplimiento de los objetivos que se hayan fijado de acuerdo con 
las condiciones actuales; y futuras que ofrezcan una posición ventajosa. 
Una aplicación al terreno pedagógico permite considerarla como: “(...) el 
proceso orientado hacia el mantenimiento de un equilibrio dinámico entre 
la organización y ejecución de los trabajos educativos mediante una 


constante búsqueda de posibilidades y recursos para adaptar las 
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necesidades y operaciones del proceso de enseñanza-aprendizaje con el 


cambio y su entorno” (Castellanos, 2003, p. 37). 


La concepción estratégica de la dirección exige a su vez, la existencia de 


tres enfoques que se interrelacionan y complementan de forma dialéctica. 


El enfoque de sistema, está referido a la concatenación de elementos que 
actúan desde dentro del propio sistema y sus relaciones con el entorno, el 
de contingencia se remite al reconocimiento de la escuela como sistema 
abierto sobre el que actúan fuerzas y tendencias que condicionan su 
interrelación con el entorno; y el de cambio es la orientación permanente 


hacia el mejoramiento continuo. 


Por su parte, la planeación estratégica, se concibe como una forma de 
dirección participativa que involucra a todos en la planificación, ejecución 
y control de las transformaciones necesarias en la enseñanza-aprendizaje 
o en sus actores para adaptarse a las exigencias del medio; mientras que el 
enfoque estratégico es concebido como: “una actitud extrovertida, 
voluntarista, anticipada, crítica y abierta al cambio” (Rodríguez, 1999, p. 
92). Los elementos apuntados, se convertirán luego en algunos de los 


rasgos esenciales que caracterizan a la estrategia como resultado científico. 


4.2. Estrategia curricular de educación ambiental para la 
formación inicial del profesional en carreras pedagógicas. 
Según Parada (2007), “la educación ambiental constituye un proceso 
formativo e integrador y una dimensión del proceso docente educativo. Se 
estructura en una organicidad interna y una dirección coherente en la que 


participan todos los sujetos implicados y en el que las influencias 
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educativas solo adquieren verdadero significado en el individuo cuando 
son asumidas por él, cuando alcanzan un auténtico sentido y valor 
individual, y se incorporan como rasgos y/o cualidades de su personalidad, 
que regulen su comportamiento y posibilite que este pueda operar con los 
saberes adquiridos, por lo que su resultado se concreta en la formación 
ambiental del estudiante” (p. 76). Así se expresa la necesidad de que, el 
tratamiento a los problemas ambientales forme parte de la práctica 


pedagógica. 


Es por ello que, para guiar las acciones que propicien el debate acerca de 
los aspectos teóricos y prácticos de la educación ambiental desde los 
contenidos docentes, se concibe la estrategia curricular de educación 
ambiental para el desarrollo de la formación inicial del profesional en 


carreras pedagógicas. 


Según Horruitiner (2010), “las estrategias curriculares aseguran el logro 
de objetivos que, por su alcance, rebasan las posibilidades de una 
disciplina y, por tanto, deben ser asumidos por todas o por una parte de 
éstas. Se concretan en cada uno de los ciclos de la carrera, como parte de 


sus objetivos” (p. 67). 


La estrategia curricular de educación ambiental para el desarrollo de la 
formación inicial del profesional en carreras pedagógicas, tiene como 
objetivo general, orientar la incorporación sistemática de la dimensión 
ambiental al proceso de formación inicial del profesional de la educación 
para la reflexión de las relaciones espacio-tiempo de los objetos y 
fenómenos naturales y sociales, y estas conduzca a la educación ambiental 


y se exprese en la profesionalidad pedagógica. 
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Los objetivos específicos son los que a continuación se detallan: 


- Coadyuvar al proceso de integración de los contenidos de las 
diferentes asignaturas a partir del análisis de problemas 
ambientales concretos, desde la relación espacio-tiempo teniendo 
en cuenta las potencialidades de las carreras en la labor del 
colectivo docente. 

- Incorporar la dimensión ambiental, a aquellos contenidos de los 
programas de las disciplinas y de cada una de sus asignaturas que 
propicien la formación inicial del profesional de educación en 
carreras pedagógicas. 

- Considerar los contenidos de la educación ambiental para la 
preparación de los futuros profesionales en cuanto a la percepción 
de los riesgos y la disminución de los impactos de los desastres 
naturales sobre el medio ambiente en coordinación con las 
orientaciones de la asignatura. 

- Propiciar la incorporación de la educación ambiental para el 
desarrollo sostenible, articulando los contenidos de la educación 
para la salud y el ahorro energético, en el proceso de formación 
inicial. 

- Estimular la participación de manera coherente, sistemática e 
integrada, en las ferias pedagógicas de la  FACPED, 
particularmente considerándose la temática educación ambiental. 

- Lograr la divulgación sistemática de las efemérides ambientales 
como contribución al desarrollo de la cultura ambiental de los 


profesionales en formación inicial. 
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4.3. Conceptos básicos de la estrategia curricular de educación 
ambiental para la formación inicial del profesional en carreras 
pedagógicas. 

La estrategia curricular, se basa en las dimensiones ecológicas, 

económicas y socio-políticas, y se estructura a través de la enseñanza- 

aprendizaje con la finalidad de preparar a un profesional que sea capaz de 
armonizar los resultados de la ciencia y la tecnología con los reclamos 

acerca de la preservación del medio ambiente. Todo lo cual conlleva a 

hacer énfasis en la incorporación de nuevos estilos en el trabajo docente, 

basado en las interacciones de las asignaturas y la materia integradora 
principal de unidad básica y de unidad profesional, de modo que prepare 
al futuro profesor para el análisis y la definición de posiciones críticas ante 


los complejos problemas en la contemporaneidad. 


Esto significa que, una adecuada orientación de la educación ambiental 
desde el proceso docente debe ser consecuente con el aspecto económico- 
social, consolidando los procesos de identidad cultural del pueblo y la 


nación, reconociendo el valor de lo local. 


Para ello, es menester tener en cuenta los siguientes conceptos básicos de 


educación ambiental para la enseñanza-aprendizaje que se exponen: 


- Medio ambiente. Sistema de elementos abióticos, bióticos y 
socioeconómicos con que interactúa el hombre, a la vez que se 
adapta al mismo, lo transforma y lo utiliza para satisfacer sus 
necesidades (Horruitiner, 2010). 

- Desarrollo sostenible. Proceso de elevación sostenida y equitativa 


de la calidad de vida de las personas, mediante el cual se procura 
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el crecimiento económico y el mejoramiento social, en una 
combinación armónica con la protección del medio ambiente, de 
modo que se satisfacen las necesidades de las actuales 
generaciones, sin poner en riesgo la satisfacción de las necesidades 
de las generaciones futuras (Ley 81 del Medio Ambiente, 1997). 
Problema ambiental. Percepción de una situación o estado no 
satisfactorio con respecto a una parte o a la totalidad del ambiente 
humano. Empeoramiento cualitativo del entorno causado por la 
industrialización, la urbanización, la explotación irracional de los 
recursos y la presión demográfica. Pueden ser de carácter global, 
regional y local (Horruitiner, 2010). 

Educación Ambiental. Proceso continuo y permanente, que 
constituye una dimensión de la educación integral de todos los 
ciudadanos, orientada a que, en la adquisición de conocimientos, 
desarrollo de hábitos, habilidades, capacidades y actitudes y en la 
formación de valores, se armonicen las relaciones entre los seres 
humanos y de ellos con el resto de la sociedad y la naturaleza, para 
propiciar la orientación de los procesos económicos, sociales y 
culturales hacia el desarrollo sostenible (Ley 81 del Medio 
Ambiente, 1997). 

Educación Ambiental para el Desarrollo Sostenible: Proceso 
educativo, que incorpora de manera integrada y gradual las 
dimensiones económicas, político-social y ecológica del desarrollo 
sostenible a la educación de los estudiantes y docentes del Sistema 
Nacional de Educación y se expresa en modos de pensar, sentir y 


actuar responsables ante el medio ambiente (Santos, 2009). 


113 


4.4, 


Desempeño profesional pedagógico ambiental: Conjunto de 
funciones y acciones pedagógicas del educador que garantizan la 
correcta incorporación de la dimensión ambiental a la dirección del 
proceso educativo y aseguran el logro de una educación ambiental 
para el desarrollo sostenible, en la medida que realice una práctica 
educativa para el logro de nuevos conocimientos, valores y 
competencias sobre las relaciones armónicas del hombre con su 
medio ambiente del que forma parte (Santos, 2002). 

Formación ambiental inicial de los profesionales de la educación. 
Proceso que incluye e integra concepciones gnoseológicas, 
metodológicas y éticas de la problemática ambiental y acciones 
pedagógicas; con un enfoque socio histórico, ax1ológico y holístico 
desde los componentes de formación (académico, laboral, 
investigativo y extensionista) y que se exprese en su desempeño 
profesional pedagógico ambiental (Laportilla y otros, 2009). 
Temas priorizados y objetivos por ciclos de la estrategia 
curricular de educación ambiental para la formación inicial del 


profesional en carreras pedagógicas. 


La manifestación de sentimientos, actitudes y valores como parte de la 


formación integral de la personalidad, evidenciará éxitos si el profesional 


de la educación es capaz de reflexionar críticamente sobre su propia 


práctica docente, sí esta constituye un núcleo problematizador de máxima 


generalización que se dinamiza a través de las áreas de conocimientos y 


núcleos de contenidos, expresando un sentido de perspectiva generacional 


que favorezca el desarrollo de lo educativo humanista, flexible, creativo, 
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dialógico, nacional y siempre desde la perspectiva del desarrollo 


sostenible. 


Por consiguiente, se expresan a continuación los temas priorizados y 


objetivos por ciclos de la carrera Educación Básica. 


- Cambio climático. 

- — Peligro, vulnerabilidad y riesgo. 

- Uso sostenible de recursos hídricos. 

- Conservación y uso sostenible de la diversidad biológica. 

- Manejo sostenible de tierra. 

- Lucha contra la contaminación del medio ambiente. 

- — Consumo y producción sostenible. 

- Manejo seguro de los productos químicos y desechos peligrosos. 
- Manejo de la zona costera. 

- Derecho Ambiental y participación ciudadana. 


- Protección del patrimonio natural y cultural. 


4.5. Propuesta de plan de acción de la estrategia curricular de 
educación ambiental para la formación inicial del profesional 
en carreras pedagógicas. 

A continuación, se presenta una propuesta de plan de acción de la 

estrategia curricular que forma parte de la misma. En dicho plan de acción 

se toman en consideración los componentes académicos, investigativo y 

vinculación con la sociedad respectivamente, así como, las etapas y los 


responsables. 
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PLAN DE ACCIÓN DE LA ESTRATEGIA CURRICULAR 


Acciones a ejecutar Responsable 
S 


Realizar el diagnóstico acerca | Semestral | Director de 
del conocimiento de la carrera 
dimensión ambiental como 

forma de preparación en los Docentes 
contenidos docentes. 


Identificar las necesidades de 
capacitación de los docentes. 


A api putos : IS 


capacitación para los docentes. 


Desarrollar  actividades/tipo | Semestral | Director 
acerca de la incorporación de carrera 
la dimensión ambiental al 
proceso docente-educativo, 
teniendo en cuenta las 
potencialidades de los planes 
de estudio de la carrera 
Educación Básica en los 
espacios docentes. 


3 Desarrollar ciclos de Semestral Director de 
conferencias especializadas: carrera 
La educación ambiental para el Docentes 
desarrollo sostenible: en la 
formación ambiental inicial 


Docentes 


del profesional de la 
educación. 


La educación ambiental para el 
desarrollo sostenible: debate 
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sobre concepto y críticas desde 
posiciones soci0económicas. 


El cambio climático en la 
problemática ambiental 
contemporánea. 

Incorporar temas sobre 
desastres naturales y eventos 
de emergencia para el logro de 
una mejor preparación de los 
docentes y estudiantes. 


Elaborar inventario de la 
actividad científica- 
investigativa orientada a la 
solución de los problemas 
ambientales contextualizados. 


Establecer vínculos de 
cooperación con los 
investigadores en el área de 
educación ambiental, con 
vistas a la incorporación de los 
resultados científicos en el 
sistema de trabajo docente- 
educativo. 


Convocar al desarrollo de 
publicaciones de materiales y 
artículos científicos derivados 
de investigaciones. 


Constituir movimiento 
estudiantil para el desarrollo de 
“actitudes pro-ambientales”: 


Director de 


Carrera 


Docentes 


Director de 


Carrera 


Docentes 


Director de 


Carrera 


Docentes 


Director de 


Carrera 
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Docentes 


Desarrollar las ferias Según Director de 
pedagógicas con la activa | planificació | carrera 
participación de los n 


estudiantes. Docentes 


Mantener actualizados el sitio | Todo el año | Autoridades 
web con las aportaciones de 


docentes y estudiantes. Docentes 





Fuente: elaboración propia 


Otras acciones a ejecutar: 


- Integrar al proceso docente educativo de todas las carreras la 
dimensión ambiental en el análisis del costo económico de los 
problemas ambientales en los procesos naturales y sociales, con el 
apoyo de los medios audiovisuales, las fuentes en idioma inglés y 
las técnicas de organización y dirección para el trabajo grupal y 
comunitario, con lo cual se contribuye a consolidar el sentimiento 
de pertenencia y de defensa de la patria. 

- Lograr la incorporación temprana de estudiantes a tareas científicas 
vinculadas a proyectos de investigación científica de la 
Universidad con la asesoría de un tutor y un plan de trabajo para 
profundización en los aspectos ambientales, a partir de la cual se 
demuestre la consolidación de la cultura ambiental. 

- Incrementar en las carreras proyectos sociocomunitarios que 
contengan aspectos medioambientales relacionados con el entorno 


de la Universidad. 
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Divulgar en la comunidad universitaria y en las intervenciones 
comunitarias de comunidades altamente complejas las acciones de 
la estrategia para potenciar una cultura y educación ambiental de 
calidad. 

Desarrollar las capacidades para detectar y resolver problemas 
ambientales con un enfoque holístico, demostrado a través de los 
diferentes sistemas de evaluación y de la culminación de los 
estudios de las carreras, de acuerdo con el Modelo del Profesional 
correspondiente. 

Promover temáticas de investigación sobre medioambiente para el 
Trabajo Científico Estudiantil en sus diferentes modalidades. 
Conmemorar efemérides medioambientales, a partir de variadas 
actividades desde los proyectos de la UNESCO. 

Concretar por los grupos de trabajo de los proyectos de 
investigación de la Facultad de la Pedagogía, con tareas precisas 
para la vinculación de los estudiantes de los grupos científicos 
de corte medioambiental o de las diferentes modalidades, con la 
dirección de tutores y planes de trabajo, y que se revierta en un 
alto aprovechamiento académico, de acuerdo a los parámetros que 
en relación a la Educación Ambiental dispone el Manual del 
Sistema de Evaluación y Acreditación de Carreras Universitarias y 


de Instituciones de Educación Superior, según el CACES. 
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4.6. Evaluación de la estrategia curricular de educación ambiental 
para la formación inicial del profesional en carreras 
pedagógicas. 

La evaluación de la estrategia curricular se desarrollará a través de todos 

los procesos sustantivos de la Universidad, y constituye un aspecto 

fundamental para del control de la calidad y la mejora del proceso de 
formación profesional. Se potencian las relaciones de cooperación ente 


todos los factores y tomando en cuenta los siguientes indicadores: 


- Conocimientos acerca de los problemas ambientales. 
- Percepción de los problemas ambientales en el contexto de la 
actividad docente-investigativa-vinculación con la sociedad. 
- Apreciación del aspecto interno y externo de los problemas 
ambientales contextualizado. 
La evaluación será sistemática, en correspondencia con el sistema de 
trabajo establecido, aunque no deberá olvidarse el aspecto externo o 


conductual. 
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CAPÍTULO 5 


APUNTES DE LA DIDÁCTICA EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR 


Raquel Guevara Heredia 
ORCID: https://orcid.org/0000-0001-9843-5878 


En el capítulo 5, abordaremos aspectos esenciales de la Didáctica como 
ciencia y disciplina que se ocupa de la enseñanza-aprendizaje, esta debe 
ser resignificada para que realmente tribute a las necesarias 
transformaciones de la labor del colectivo pedagógico. Por ello, es 
necesario entre otros aspectos que, se establezcan los nexos entre lo “que 
son” la enseñanza y el aprendizaje y “que deben ser” desde un enfoque 
desarrollador que rebase lo explicativo y se concrete realmente en la 


práctica preprofesional. 


S.L. Reflexiones sobre la didáctica en la Educación Superior. 

Mucho se cuestiona el carácter de ciencia de la Didáctica y de su existencia 
para la Educación Superior. Para ello es preciso determinar que, la 
pedagogía como sistema de teorías sobre la educación se estructuró a fines 
del siglo XVI y tiene muchas ramas. El término de Pedagogía de la 
Educación Superior, es reciente debido al afán por aplicar los principios y 
categorías generales de la Pedagogía y de la Didáctica al nivel 


correspondiente. 


Por tanto, se puede considerar como un sistema de conocimientos que 
adquieren los docentes de la Educación Superior para la planificación, 


organización, ejecución y control de las actividades docentes en el proceso 
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de formación inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas. 
Ha surgido de la experiencia práctica de los docentes que han revertido sus 


conocimientos en función de esa dirección de trabajo. 


Al igual que la Pedagogía en general, tiene como objeto de estudio lo 
formativo. La Pedagogía de la Educación Superior lo hará en función del 
modelo del profesional y la Didáctica, como una de las ciencias que la 
integran, estudia el proceso docente-educativo dirigido a resolver la 
problemática que se le plantea a la escuela en los niveles superiores: 


preparar al hombre para la vida de forma sistémica. 


Por tanto, en la Educación Superior, se hace necesaria la preparación de 
un profesional de perfil amplio, capaz de resolver con profundidad e 
integralidad, de forma independiente y creadora, los problemas básicos y 
generales que se le presentan en los campos de acción de su objeto de 
trabajo sobre la base del sistema de conocimientos y habilidades 


correspondientes a la rama del saber que estudia dicho objeto. 


El campo de acción de la Didáctica de la Educación Superior, por tanto, se 
centra en los componentes de lo docente-educativo dirigido al proceso de 
formación inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas por 


el encargo social establecido. 


Como se conoce la Didáctica estudia los componentes personales y los no 
personales. Centraremos el análisis en los no personales, estos constituyen 
la categoría rectora. Es considerado como el modelo pedagógico del 
encargo social del profesional de educación en carreras pedagógicas en 


que se precisan, los conocimientos, habilidades y valores, nivel de 
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profundidad y de sistematización. Tienen una estrecha relación con el 


contenido. 


OBJETIVOS EDUCACIONALES: 


CONOCIMIENTOS 

HABILIDADES 

WALORES 

NIVEL DE PROFUNDIDAD 

— GRADO DE COMPLEJIDAD 

—> MAYOR O MENOR NIVEL DE APROXIMACIÓN A LA ESENCIA. 


e NIVEL DE SISTEMATICIDAD 
—> CARRERA 
—> AÑO 
—+ DISCIPLINA 
—=> ASIGNATURA 
—= TEMA 
—=> CLASE 


LAP50 DE CUMPLIMIETO 


CONDICIONES DE CUMPLIMIENTO 


Fuente: elaboración propia. 


3.2: Carácter de sistema de la pedagogía. 

La Pedagogía en la Educación Superior, como todas las ciencias, tiene 
carácter de sistema. En primer lugar, en su aspecto externo podemos hablar 
del sistema de materias integradoras pedagógicas. La Teoría de la 
Enseñanza, la Teoría de la Educación y las metodologías particulares 
integran, entre otras, el sistema de materias integradoras científicas de la 
Pedagogía. Cada una de ellas está estrechamente vinculada con el resto y 


se necesitan mutuamente. 


123 


Por ejemplo, mientras la Teoría de la Enseñanza analiza principalmente 
los procesos de enseñanza y aprendizaje, el objeto de la Teoría de la 
Educación es el desarrollo de conceptos, convicciones y modos de 
conducta socialistas; más como la enseñanza es el campo principal de la 


instrucción y la educación, ambas disciplinas se entrelazan estrechamente. 


Para poder enseñar exitosa y científicamente, el docente debe tener esta 
visión del sistema de materias integradoras pedagógicas y conocer no solo 
la Teoría de la Enseñanza y la metodología de su asignatura, sino también 
la Teoría de la Educación. S1 profundizamos más en el aspecto interno de 
la Pedagogía y analizamos lo pedagógico veremos que este se caracteriza, 
entre otras cosas, por la relación dialéctica entre objetivos, contenido, 
método, comprobación y organización, y que estos establecen una relación 


pedagógica de sistema. 


Es necesario destacar que, los elementos, objetivo-contenido-método- 
comprobación-organización, forman en conjunto un sistema, ellos por sí 
mismos constituyen sistemas parciales. Así, podemos estudiar el sistema 
de objetivos, el sistema de métodos, el sistema de evaluación y otros. 
Dentro del carácter de sistema de la Pedagogía es imprescindible tratar el 


que corresponde a los planes y sílabos de las materias. 


Los planes estudio no son una simple combinación de los planes más o 
menos aislados de las asignaturas, sino son programas unificados desde el 
punto de vista funcional y estructural de la dirección de la enseñanza, que 


se apoyan en las mismas bases teórico-conceptuales. 


El carácter de sistema planes y programas de estudios reside en: 
- Las posiciones ideológicas y teóricas únicas. 
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- El sistema de asignaturas. 

- El sistema de niveles. 

Todas y cada una de las asignaturas acordes con sus características y con 
el nivel en que se desarrollan tienen como fin contribuir a la formación de 
la concepción científica del mundo. Del análisis de las asignaturas se 
desprende que están en una doble relación: cada asignatura forma parte de 
un sistema de asignaturas, pero además ella en si misma tiene carácter de 


sistema. 


El sistema de niveles escolares es otro elemento importantísimo, es decir, 
niveles primario, medio y superior. Cada uno de estos tiene sus tareas y 
funciones de acuerdo con la edad y peculiaridades de los estudiantes. Tanto 
el sistema de asignaturas como el de los niveles escolares nos muestran las 
características del plan de estudio en su parte externa; pero también existen 
aspectos, en cierto modo internos, que forman sistemas del plan de estudio. 


Tal es el de objetivo-contenido-método-comprobación. 


Este carácter de sistema del plan de estudio nos indica, la necesidad de que 
el docente vea su trabajo mucho más amplio que el de impartir una 
asignatura. La labor del colectivo pedagógico reclama que el docente 
instruya y eduque integralmente a sus estudiantes en cada una de sus 
clases. De ahí que, el proceso docente-educativo que se desarrolla, y cuyo 
fin es la formación, tenga como forma básica de organización de la 


enseñanza, la clase. 
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dd. Relaciones entre los objetivos instructivos y los educativos. 
Analizadas las influencias de las particularidades de los estudiantes y de 
las asignaturas en la determinación de las situaciones docentes, veamos a 


continuación los elementos básicos estructurales que la constituyen. 
- Orientación hacia el objetivo. 


Cada situación docente debe conllevar para el estudiante la posibilidad de 
cumplir con sus exigencias y poder valorar los resultados alcanzados pues 
esto refuerza su buena actitud ante la actividad planteada. Un estudiante 
que no considera que lo que estudia es necesario, queda satisfecho con un 
bajo nivel de asimilación y dominio de los materiales objeto de estudio, y 
se conforma con un insuficiente desarrollo de sus habilidades, pues solo 


desea cumplir con las exigencias mínimas impuestas por el docente. 


El hecho de poder valorar sus resultados sobre la base del conocimiento 
que tiene de las exigencias de la tarea -que en primera instancia le sirven 
de guía para la acción y, posteriormente, de guía para su control- le 
permiten establecer la correspondencia entre el modelo ideal y el real en 
la consecución del objetivo y lo preparan para realizar los esfuerzos 
necesarios que le posibiliten el logro de resultados más valiosos y 


significativos. 


- Vínculo entre las acciones de los docentes y los estudiantes en cada 


situación docente. 


Cada acción debe preparar y entrenar para los actos que le siguen; una 
parte de la tarea refuerza la otra. Cuando la ejecución de una parte de la 
tarea no está absolutamente coordinada con la que le sigue, el estudio se 


realiza parcialmente. 
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Como puede apreciarse, existe una relación muy estrecha entre lo 
planteado aquí y lo dicho anteriormente. Además, debe existir un vínculo 
entre las distintas situaciones docentes, de forma tal que cada situación 
nueva, posterior, aproveche los resultados alcanzados en la enseñanza de 
la anterior; esto se logra cuando los contenidos de cada situación 
responden a los objetivos parciales y generales del sistema de clase 


correspondiente a la unidad o parte de la misma. 


Al estructurar las situaciones docentes típicas para las clases de una 
unidad, si esta es corta, o de aspectos afines dentro de ella en los casos de 
unidades extensas, surge la necesidad de decidir las vías y medios de la 
actividad conjunta, interrelacionada, de los docentes y los estudiantes, para 
lograr que estos descubran y asimilen la lógica y estructura interna de los 
hechos y fenómenos, así como de sus relaciones. Estas vías, apoyadas en 
el uso de los medios de enseñanza, suponen la realización de acciones y 
Operaciones sucesivas destinadas a dirigir la actividad cognoscitiva de los 
estudiantes sobre la base de la vinculación objetivo-contenido-método. El 
docente cuenta con múltiples métodos y medios que deben convertirse en 


instrumentos para facilitar su trabajo. 
- Utilización adecuada de métodos y medios de enseñanza. 


La selección del método a emplear determina en gran medida la 
interacción del docente y los estudiantes en la clase. El resultado final de 
esa interacción estará en dependencia de la actividad de los estudiantes, 
pues la asimilación de conocimientos, habilidades y hábitos es siempre un 
producto de su propia actividad cognoscitiva dinámica bajo la dirección y 


guía del docente. 
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La selección del método y sus vías de realización no es una tarea fácil, y 
por su importancia exige un profundo análisis de todos los factores y 
aspectos que inciden y que es preciso tomar en consideración: la capacidad 
de los estudiantes, sus conocimientos, sus habilidades y hábitos en la 
cuestión objeto de estudio, incluso la actitud ante la asignatura y los 
propios aspectos positivos y deficientes del docente. En cuanto a los 
medios debemos significar la necesidad de su uso en todos los niveles de 
la enseñanza, y que son imprescindibles para conducir el proceso de 
asimilación de los estudiantes en aquellos hechos, conceptos y fenómenos 
de los cuales aún no poseen un reflejo real. El docente tendrá en cuenta, en 
la planificación de la situación docente típica, utilizar los medios que posea 
la institución educativa, garantizará la efectividad de su uso y considerará 
también el desarrollo de la inventiva, la creatividad para confeccionar los 


medios que sean posibles en sustitución de aquellos de que no se dispone. 


- Comprobación de los resultados. 

El carácter de sistema de la enseñanza determina la acumulación de 
procedimientos de control que tienen como objetivo ofrecer a estudiantes 
y docentes un flujo constante de información acerca de la efectividad de la 
marcha y los resultados de las situaciones docentes típicas estructuradas 
para lograr la asimilación de los conocimientos, así como de los 


procedimientos para operar con ellos. 


Para que los estudiantes puedan retroalimentarse respecto al proceso de 
enseñanza que se va realizando, y este dato sirva para fundamentar 
consecuentemente su futura actuación, es necesario que conozcan y 


manejen las normas, exigencias y criterios que determinan la esencia y las 
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relaciones de ese contenido; aquellos que es imprescindible que contenga 


su tarea para que sea considerada correcta. 


Es necesario también que dominen los procedimientos de control que le 
permitan establecer la correspondencia entre el resultado real obtenido por 
él en la tarea y el resultado ideal dado por el objetivo. De lo planteado 
anteriormente, se desprende el papel básico que la comprobación de las 
exigencias y los, procedimientos juegan en la situación docente; por lo que, 
al estructurar cada una de ellas, debe quedar claro para estudiantes y 


maestros como se va a llevar a cabo la valoración de los mismos. 


El valor que los estudiantes concedan al logro del objetivo que han hecho 
suyo, determinará su carácter activo y dinámico en la búsqueda de las vías 
para lograr dicho objetivo y, al mismo tiempo, servirá de elemento 
regulador en la medida en que lo va a lograr. De lo planteado se desprende 
que todos los problemas de estructuración de las situaciones docentes se 
resuelven sobre la base del análisis multilateral de los requisitos actuales 


y deben satisfacer la enseñanza. 


CONTENIDO 


| 











“CONOCIMIENTOS 
-HABILIDADES 
-NORMAS DE 

CONDUCTA 


OBJETIVOS PLANO 
INSTRUCTIVOS *— | INMEDIATO 


“CONVICCIONES 
“CAPACIDADES 
“CUALIDADES DEL 


CARACTER OBJETIVOS “*— | PLANO 
EDUCATIVOS TRANSCEDENTE 
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Fuente: elaboración propia. 
El contenido, es la parte de la actividad del objeto de trabajo del 
profesional que debe ser asimilado por los estudiantes para alcanzar los 


objetivos. 


Sistema de conocimientos |- Hechos o fenómenos 

(objeto en movimiento) - Conceptos 
- Magnitudes, propiedades, modelos 
- Leyes, principios 
- Teorías 


- Cuadros 


Sistema de habilidades - Habilidades lógicas 


(formales y dialécticas) 
(relaciones del hombre con 


el objeto) - Habilidades prácticas 


- Habilidades propias de la ciencia 


- Habilidades docentes 





Fuente: elaboración propia. 


Hay que destacar que, el sistema de habilidades se apoya en las 
experiencias asimiladas mediante los modos de actuación en el proceso 


práctico y requieren de entrenamiento. 


Es importante determinar los niveles de asimilación del contenido: 


NIVELES DE ASIMILA CION DEL CONTENIDO 
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Características del 
contenido a utilizar 


Niveles 
asimilación 


Familiarizar 


Comienza a tener 
contacto con el 
contenido. No puede 
utilizarlo 


El contenido 
conocido 


es 


El contenido 
conocido 


es 


Producir 


No dispone de todos 
los conocimientos 


Situación planteada 


No es capaz aún de 
analizar situaciones 


La situación planteada es 
conocida 


La situación planteada es 
nueva 


La situación planteada es 
nueva y no dispone de 


todos los elementos para 
resolverla 





Crear 


Fuente: elaboración propia. 


Estos niveles, deben utilizarse de forma racional en función del desarrollo 


de la personalidad del profesional de la educación de carreras pedagógicas. 


En lo que respecta a los métodos de enseñanza, se debe tener en cuenta 
que, en Educación Superior, en correspondencia con la formación inicial 
del profesional de educación en careras pedagógicas, se deben combinar 
los métodos reproductivos y los productivos de acuerdo con los objetivos 
trazados y con los tipos de clase que se desarrollen. La tendencia, cada vez 
mayor, de que las universidades sean centros de producción de 
conocimientos obliga a la necesidad de utilizar los métodos que a ello 


colaboren. 
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Las formas de enseñanza están determinadas también por el nivel, los 
objetivos, los contenidos y los métodos a utilizar. Las formas organizativas 
en la Educación Superior son la conferencia, la clase práctica, el seminario, 


la práctica de laboratorio. 


El trabajo de titulación puede ser considerados formas organizativas de la 
docencia. Existen, además la autopreparación y la consulta que se vinculan 
a todos los componentes. En cada una de esas formas, se relacionan los 
estudiantes y el docente de forma diferente. Todas las formas mantienen 


una estrecha relación con los métodos de enseñanza. 


Las formas de enseñanza y los componentes en el plan de estudios. 


FORMAS DE ENSEÑANZA Y LOS TIPOS DE ACTIVIDAD 


Tipo de actividad | Forma organizativa de|Tipo de forma 
(componente) enseñanza organizativa de 
enseñanza 


Académico - Conferencia 
- Clase práctica 
- Clase-encuentro 
- Seminario 


- Práctica de 
laboratorio 


Vinculación con la |-Práctica preprofesional. | Depende del tipo de 
sociedad profesional. 


Científico Trabajo investigativo de|- Trabajo de 
investigativo los estudiantes titulación 
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Fuente: elaboración propia. 

La autopreparación y la consulta están vinculadas a todos los 
componentes, por ejemplo, en el proceso docente-educativo son los 
medios de enseñanza que constituyen el soporte material de los métodos y 


que tienen las siguientes funciones: 


- Comunicar nuevos conocimientos. 

- — Revelar las formas de empleo de los conocimientos científicos. 

- Relacionar a los estudiantes con hechos y fenómenos 
contemporáneos. 

- Demostrar complejos experimentos científicos. 

- — Activar el proceso de enseñanza. 

-  Modelar procesos. 

- Desarrollar capacidades cognoscitivas y rasgos de la personalidad. 

- Interpretar y aplicar conocimientos. 


Además, es necesario precisar que la utilización de los medios incrementa 


el aprendizaje con modelos naturales de la siguiente forma: 





Fuente: elaboración propia. 


Además, se logra más permanencia en el conocimiento de la siguiente 
forma: 


EE 
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Fuente: elaboración propia. 


Por otra parte, se aprende: 


1 % de lo que se recibe por el gusto. 
1.5% de lo que se recibe por el tacto 
3.5 % de lo que se recibe por el olfato 
11 % de lo que se recibe por el oído 


83% de lo que se recibe por la vista 


Por su parte, la evaluación resulta un componente muy importante del 


proceso docente-educativo porque determina en qué medida y nivel se ha 


logrado el cumplimiento de los objetivos educacionales trazados para la 


carrera, para el curso, para la materia integradora y para cada clase que se 


desarrolla en el sistema de trabajo previsto. 


La evaluación tiene principios, funciones y exigencias que determinamos 


a continuación: 
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OBJETIVIDAD 









PRINCIPIOS 
DE LA 
EVALUACIÓN 


REGULARIDAD SUFICIENCIA 


Fuente: elaboración propia. 


La regularidad determina que no es sólo al final, como algunos piensan 
que se realiza la evaluación, sino durante todo el proceso de desarrollo de 
las clases. La suficiencia indica que deben ser adecuados y en 
correspondencia con los objetivos, las formas de evaluación que se 
seleccionen, de manera tal que estimulen a los estudiantes y lo motiven a 
seguir trabajando. Para ello, es importante la objetividad, si el docente no 
es objetivo en el proceso evaluativo, desestimula grandemente al 
estudiante y, por tanto, no colabora al desarrollo adecuado de su 


personalidad. 


En lo que respecta a las funciones se aprecian las siguientes: 
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INSTRUCTIVA ( EDUCATIVA 










FUNCIONES DE LA 
EVALUACION 


DESARROLLO 


DIAGNÓSTICO 


CONTROL 


Fuente: elaboración propia. 


Es preciso determinar mediante el diagnóstico el nivel real de los 
estudiantes para poder lograr cumplir con lo instructivo, lo educativo, y en 
fin, con el desarrollo de su personalidad sin olvidar que el control es 
importante porque comprueba el logro de los objetivos trazados, lo cual es 
capital en cuanto a las exigencias, de los sistemas evaluativos que a 


continuación se detallan: 


- Ser válidos y confiables. 

- Cumplir las funciones de la evaluación. 

- — Ser una ayuda para el aprendizaje. 

- Debe ajustarse al tipo de contenido que se evalúa. 

- Ser practicable, aplicable en las condiciones y tiempo disponible. 
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- Ser diferenciado. 


El proceso docente educativo, como actividad o conjunto de acciones 
sistematizadas e interrelacionadas del docente y de los estudiantes se 
desarrolla con el fin de lograr los objetivos durante la apropiación de los 
contenidos. Para ello, tiene niveles de sistematicidad como se analiza en la 


siguiente tabla. 


NIVELES DE SISTEMATICIDAD DEL PROCESO DOCENTE 


Modelo del | Cuadro Carrera Plan de estudios 
egresado 


General Cuadro Materia Silabo de 
integradora materia 
integradora 
General Teoría Asignatura Silabo de la 
asignatura 
Particular Ley Tema Silabo de la 
asignatura 





Fuente: elaboración propia. 
La combinación adecuada de todas estas formas y métodos determinan los 
niveles de excelencia que debe lograr una institución de Educación 


Superior y que se concretan en: calidad, pertinencia, equidad, 
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trascendencia, realista, equilibrado, descentralizado, flexible, adaptable, 
sistémico, holístico, participativo, problémico, creativo, científico y 


educativo. 


Estos requerimientos constituyen desafíos que se presentan a la Educación 
Superior y que deben ser considerados en el desarrollo del trabajo docente 


educativo para una mayor integración de los mismos. 
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Conclusiones 


El proceso de formación inicial se concibe desde la integración de las 
influencias formativas, su contextualización y actualización permanente en 
función de perfeccionar el desarrollo de conocimientos de la profesión 
pedagógica y métodos para desempeñar las tareas y el rol inherente a la 
misma. 

Las insuficiencias declaradas revelaron la necesidad de contribuir al 
tratamiento de la educación ambiental desde la formación inicial en los 
estudiantes de carreras pedagógicas. 

La alternativa metodológica para el desarrollo de la educación ambiental 
desde la materia integradora principal de la Unidad Básica y Profesional, 
se concibe a partir de dos momentos y sus acciones respectivamente. Los 
momentos son: 1. Superación de los docentes en aspectos sobre educación 
ambiental, 2. Planificación de las actividades docentes para desarrollar la 
educación ambiental a través de la materia integradora. Ambos constituyen 
una opción para que el docente pueda dar tratamiento a la educación 
ambiental desde la dirección de la enseñanza-aprendizaje. 

El principio curricular de educación ambiental para el tratamiento a la 
formación inicial del profesional de educación en carreras pedagógicas, se 
reconoce como la adquisición de conocimientos, habilidades, hábitos, 
valores y actitudes básicas; destacándose su doble carácter: social e 
individual. Su estructura está conformada en cuatro direcciones vistas en 
dos niveles (contextualización y ejecución y evaluación), además de los 
objetivos, fundamentación, acciones, vías de ejecución y responsables en 


cada una de las direcciones. 
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La estrategia curricular de educación ambiental para el desarrollo de la 
formación inicial del profesional en carreras pedagógicas, permite 
establecer una lógica a partir de los componentes académico, investigativo 
y vinculación con la sociedad mediante las acciones planteadas en 


integración e interrelación directas. 
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ANEXO 1 


Guía de observación a clases. 
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Tiene como objetivo, determinar cómo se aprovechan las potencialidades 
educativas que brindan los contenidos de las diferentes asignaturas para el 


desarrollo de la educación ambiental. 


Para la misma se proponen los siguientes indicadores. 


INDICADORES BIEN | REGULA 
R 


1. Si los profesores poseen dominio de la 
educación ambiental. 


2. Si se aprovechan las potencialidades 
educativas de los contenidos, que 
posibiliten abordar el tema de educación 
ambiental. 


3. Si se aprovechan las reflexiones 
grupales para potenciar la educación 
ambiental. 


4. Si se vincula el modelo del profesional 
con la educación ambiental. 


5. Se orientan seminarios, tareas 
integradoras, actividades prácticas que 
estimulen el desarrollo de la educación 
ambiental. 





ANEXO 2 


Encuesta a profesores. 
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Estimado docente, la encuesta se realiza con el propósito de conocer su 
opinión acerca del tratamiento teórico-metodológico al contenido de 
educación ambiental a través de las asignaturas, tus criterios son de gran 


utilidad para perfeccionar la preparación inicial de nuestros estudiantes. 


1. ¿Cómo consideras que son aprovechadas las potencialidades 
educativas del contenido de su asignatura para el tratamiento de la 
educación ambiental? 


S1empre----- A veces------- Nunca--------- 


2. ¿Cómo consideras que es tu preparación en temáticas sobre 


educación ambiental? 


3. ¿Cuáles son las acciones que se han desarrollado el colectivo 
docente en relación con la educación ambiental y su tratamiento en 


la dirección del proceso de enseñanza aprendizaje? 


4. ¿Considera usted que es necesaria la superación en temáticas sobre 


educación ambiental? 


ANEXO 3 


Se entrevistaron docentes con el objetivo de constatar la factibilidad de la 


alternativa metodológica. 
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¿Cuál es su criterio en relación con la alternativa metodológica 
propuesta? 

¿Cómo docente, consideras que la alternativa contribuye al 
perfeccionamiento del trabajo académico? ¿Por qué” 

Exprese en qué medida la alternativa contribuye a la preparación 
de los docentes sobre educación ambiental. 

¿Considera Usted factible que la alternativa puede ser aplicada a 


otras disciplinas y asignaturas? Fundamente. 
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